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A obra que se realiza en estos momentos no tiene igual en 
los anales de la humanidad, ni tiene comparación el 
ahinco, el afán y la resolución con que la llevan a cabo 

millones de seres de diferentes naciones, para que ni ellos ni 
sus descendientes tengan necesidad de repetirla. 

Consiste en trasladar las escuadras de guerra, las flotas de 
aeroplanos y los millones de soldados que combatieron en las 
ruinas de Europa a los campos de batalla del otro lado del 
mundo. Se trata de mover todo un teatro de guerra de un 
continente a otro. 

En el informe que rinde al presidente de la república el 
director de Movilización de Guerra de los Estados Unidos, dice 
lo siguiente: “La guerra con el Japón se intensificará probable- 
mente por un largo período. No es de esperar que el Japón 
permita la ocupación de sus islas; será necesario invadirlas 
completamente por la fuerza. Todos nuestros esfuerzos deben 


dirigirse hasta el último instante hacia la guerra y hacia la 
fabricación de pertrechos.” 

El Japón lucha hoy solo, pero todavía dispone de sus armas 
más potentes, que son un ejército intacto y una posición geo- 
gráfica que lo alienta a resistir. 

En el imperio insular del enemigo nipón quedan todavía 
muchos hombres dispuestos a perecer con el mismo fanatismo 
con que se dejaron matar sus compatriotas en Tarawa y 
Okinawa, luchando sin la más remota esperanza de triunfo. El 
enemigo mantiene aún en pie de guerra un ejército de cuatro 
millones de soldados, fácilmente reemplazables con varios mi- 
llones más de hombres aptos para el servicio militar. 


El obstáculo de las distancias 


Los aliados tienen que salvar también el difícil obstáculo de 
las distancias, antes de poder sentar pie en las islas metro- 
politanas del Japón. Nadie se da mejor cuenta de la lejanía 
que separa al occidente del oriente que los oficiales al mando 
de los buques de aprovisionamiento. De las islas de Guam y 
Saipán a Tokio hay 1.500 millas; de Guam y Saipán a la gran 
hase naval de los Estados Unidos en las islas Hawai, 5.000 
millas; de Hawai a Nueva York, por aire, es más lejos que 
de Nueva York a Londres. ¡ 
Así y todo, los primeros hombres de los millones destinados 
al Pacífico se habían puesto en camino a las pocas semanas de 
la rendición alemana y llegaron a las Filipinas sin pasar pon 
los Estados Unidos. Son las tropas llamadas de servicio, que 
tendrán la misión de construir vías de comunicación, puertos, 
aeródromos, cuarteles y bases para las fuerzas que les sigan. 
Las demás fuerzas llamadas a derrotar a los japoneses irán 
primero a los Estados Unidos para adiestrarse en nuevos 
métodos de combate. Entre éstas se halla un ejército cuyas 
hazañas están causando inquietud al enemigo. Es el Primer 
Ejército que manda el general Courtney Hodges, el primero 
en desembarcar en Francia en junio de 1944, el primero en 
cruzar la frontera alemana, el primero en romper la línea 
Sigfrido, el que estableció la primera cabecera de puente 
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Tanques de los Estados Unidos, equipados con lanza llamas, ha- 
ciendo salir a los japoneses que se atrincheran en las cuevas de Okinawa 
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sobre el Rhin, en Remagen, y el que hizo contacto por primera vez con los 
rusos, en el río Elba. Siempre el primero, forma parte de las primeras 
fuerzas que pasarán de Europa al Pacífico. 

Los hombres del famoso ejército han recibido un mes de vacaciones en 
el país, y su jefe, el general Hodges, al regresar a su estado natal de 
Georgia, se encontró en Atlanta, la capital, con que sus paisanos habían 
organizado en su honor un desfile tan imponente como nunca se había 
visto en el estado. 

Varios millones más, desde generales hasta soldados rasos, han venido 
a pasar breves días con su familia. Entre ellos, los inválidos, los que han 
servido mucho tiempo y los que tienen mucha familia que sostener, no 
volverán a pelear; ya han cumplido su deber con la patria. Los demás 
comprenden que ganar la guerra es requisito indispensable para volver 
al hogar y gozar de paz. 

En la colosal mudanza se recurre a barcos de todas clases, desde los 
que transportan cereales a granel hasta los lujosos transatlánticos, tales 


Soldado de infantería de marina lanzándose contra un japonés en el Valle de la 
Muerte, donde la infantería de marina perdió 125 hombres en ocho horas de lucha 


Buque transporte llegando a Nueva York con tropas veteranas de la guerra europea, para ser trasladadas al Pacífico después de nuevo adiestramiento 


como el Queen Elizabeth y el Aquitania. Y con 800 grandes aviones de 
transporte que van y vienen sin cesar por el Atlántico, se trasladan miles 
y miles de hombres. 

Sobre la magnitud de la tarea, dice la Secretaría de Guerra: “Al 
terminar la guerra pasada, tardamos un año en traer los dos millones de 
hombres de la Fuerza Expedicionaria Americana. Hoy tenemos que 
retirar de Europa casi el doble, con el agravante de que hay que llevar 
a muchos de ellos hasta los últimos confines del Pacífico, por una dis- 
tancia de 14.000 millas de océano. Debemos obrar con suma rapidez, 
porque es importantísimo no dar tiempo al enemigo de reposar ni de 
reorganizar las defensas.” 

Según los planes del ejército, para mayo de 1946 debe hallarse sobre 
las armas una fuerza de 6.968.000 hombres, contando la que debe retenerse 
en- Europa para cerciorarse de que el nazismo quede extinguido de una 
vez por todas. En la campaña que se tiene en perspectiva, la armada 
desempeñará un papel más importante que nunca; por ese motivo no 
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Congraciándose con los niños de Okinawa, los soldados norteamericanos des- 
vanecieron el miedo que les tenían los naturales, que por cierto no son japoneses 
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El día de la victoria en Europa, motivo de celebración en todo el mundo, es como un día cualquiera para estos soldados que avanzan en Okinawa 
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La lucha de Okinawa no fué juego de niños. Dos soldados de los Estados Uni- Sólo sacando a los japoneses de las cavernas a punta de bayoneta y a fuerza de 


dos heridos en la batalla, marchan penosamente hacia un hospital de la retaguardia lanza llamas, pudieron los soldados norteamericanos ganar terreno en Okinawa. 
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El volcán Fujiyama sagrado para los japoneses, sirve de guía a los aviones norteamericanos que van a bombardear los centros industriales del Japón 


W Soldados de infantería de marina reposan momentáneamente en un camino licenciará sino a los hombres de más de 42 años de edad. Por lo que 
que conduce a Naha, capital de Okinawa, antes de reanudar el ataque al enemigo 


respecta a las mujeres, permanecerán en su puesto las enfermeras, las 


que sirven en la Cruz Roja y las que pertenecen a los cuerpos femeninos 
del ejército, la armada, la infantería de marina y los guardacostas. 

Durante todo el verano, los habitantes de la costa del Atlántico, desde 
Maine hasta la Florida, han podido apreciar, por la corriente de hom- 
bres que regresan de Europa, cuán grande es la tarea que toca desem- 
peñar a la nación. Los planes del ejército exigen que los hombres 
destinados al Pacífico no pasen más de diez meses en los Estados Unidos, 
inclusive el período de nueva instrucción militar. El país está en plena 
actividad militar: por las ciudades pasan, en desfile incesante, trenes 
cargados de soldados que van en busca de sus familiares o regresan al 
campamento. 


Mientras progresan los preparativos militares, la población del país 
continúa esforzándose por apresurar el fin de la guerra. La fabricación 
de pertrechos proyectada para noviembre de 1945 debe igualar a la del 
; mismo mes de 1943, el año de producción máxima, y aun excederla en 
ciertos casos. La armada ha pedido a los astilleros que redoblen sus 
esfuerzos por construir más portaaviones. La regulación de los jornales 
continúa en vigencia con el'objeto de que el trabajador no abandone su 
puesto en las fábricas. La donación de sangre no decae; sólo en Nueva 
York acuden diariamente a dar su pinta de sangre de 800 a 1000 personas; 
en las demás ciudades las donaciones guardan la misma proporción. En 
Okinawa se ha necesitado la sangre con tal urgencia, que se lleva por 
avión. 

Las necesidades de la guerra exigen que se aumente el número reclutas. 
A fin de reponer/las bajas y reemplazar a los hombres licenciados, ha 
sido preciso llamar a filas a casi todos los 60.000 jóvenes que llegan a la 
edad de 18 años todos los meses. Ya casi no queda hogar que no ostente 
en alguna ventana el banderín de servicio, con una estrella azul por el 
que vive o una dorada por el que no ha de volver. 

El público, que comparte la comida con los pueblos libertados de 
Europa y con las fuerzas militares, se dispone a someterse a un raciona- 


miento más estricto aun. Se ha pedido a las amas de casa que sigan entre- 
gando el papel viejo para hacer cartón y la grasa para fabricar explosivos. 
Al lanzar el gobierno un nuevo empréstito se ha hecho otro llamamiento 
a la nación para que invierta los ahorros en bonos de la guerra. 

Al aporte de los Estados Unidos en vidas, sangre y sacrificios, se ha 
agregado la ayuda material y militar de otras naciones. Los buques de 


Aviones norteamericanos de bombardeo destrozan las fábricas de acero Mitsubishi, en Kobe, de las cuales sale gran parte de los pertrechos japoneses 


euerra ingleses combatían ya junto con los norteamericanos en aguas de 
Okinawa cuando terminó la guerra en Europa. Los aviadores mexicanos 
se han unido a las fuerzas de los Estados Unidos en las Filipinas. Ingla- 
terra y Otras naciones han prometido seguir colaborando en la guerra 
hasta que se logre la rendición del Japón. Unos países han ayudado con 
tropas, otros con barcos y otros con materiales. 

De un año a la fecha se han recibido en los Estados Unidos, principal- 
mente de las repúblicas americanas, cerca de 3.000.000 de kilos de mate- 
rias primas esenciales para la guerra. De todas partes de América siguen 
llezando berilo, mica, tantalio, níquel, drogas antipalúdicas y muchos 
otros artículos, raros unos y conocidos otros. 


La falta de barcos mercantes 


Las repúblicas americanas, que dependen normalmente del comercio 
extranjero para su prosperidad, continúan soportando con paciencia la 
falta de barcos, por ser necesario distraerlos del comercio para atender a 
las necesidades militares. En este sentido dice lo siguiente un informe 
del gobierno: “Se prevé que la situación por lo que respecta a buques 
mercantes será peor que nunca durante varios meses, debido a las exi- 
gencias de la guerra en el Pacífico. la redistribución de tropas. el regreso 
de soldados acreedores al licenciamiento y los embarques a los paí 
recién libertados.” 


La Secretaría de Guerra explica así la razón por la cual se requieren 
tantos barcos mercantes en las presentes circunstancias: 

“Las rutas marítimas que conducen al oriente son tan largas, que se 
requieren tres barcos para llevar las provisiones que uno solo podía 
transportar a Europa. Se necesitan 15 vapores de la clase Liberty para 
cargar los pertrechos de una sola división blindada.” 

Todo el mundo tiene alguna vez la esperanza de que la guerra termine 
de un momento a otro con la rendición incondicional del Japón; pero en 
realidad, pocos cuentan con tan feliz contingencia. El señor Joseph Grew. 
que sirvió de embajador de los Estados Unidos en el Japón durante diez 
años, predice que los militaristas del país obligarán a la nación a luchar 
hasta el fin, como sucedió en Alemania. 

Y el presidente Truman ha declarado: “La única forma de satisfacer 
la deuda que tenemos con nuestro Dios, nuestros muertos y nuestros hijos 
es trabajar .. . consagrarnos incesantemente a cumplir la responsabilidad 
que se nos ha impuesto. Apelo a todo americano para que permanezca en 
su puesto hasta que hayamos ganado la batalla definitiva y final.” 
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Otro territorio que los japoneses están próximos a perder. La isla de Tarakan, 
de las Indias Orientales Holandesas, recién invadida por fuerzas australianas 


N monumento al progreso” es el nom- 
bre que cuadra mejor a los departamentos mo- 
dernos que se están levantando en Caracas, pre- 
cisamente donde existía hasta hace pocos años 


La sencilla elegancia del estilo arquitectónico 
tradicional de Venezuela se advierte en esta entrada 


El grupo de modernos departamentos visto desde 
la Academia Militar, situada en las afueras de Caracas 


uno de los barrios más sórdidos de toda Vene-' 
zuela. Tres mil obreros están dando los últimos 
toques a la obra que, una vez terminada, pro- 
porcionará alojamiento cómodo y módico a 
centenares de obreros y sus familias. La empresa 
se considera en Venezuela primeramente como 
manifestación práctica de la nueva era de pro- 
greso en que ha entrado la nación y en segundo 
lugar como promesa de mejores condiciones de 
vida para el pueblo. 

La obra empezó a tomar forma hace cuatro 
años, cuando el crecimiento de la población de 
Caracas empezó a tomar proporciones sin prece- 
dente y el gobierno comprendió que la escasez 
de viviendas había llegado a un grado alarmante. 
Sin embargo, es realmente efecto de una causa 
que comenzó a aparecer hace veinte años y está 
relacionada con el desarrollo económico del país. 

En 1925, la explotación de petróleo .alcanzó 
proporciones considerables en la región del Lago 
de Maracaibo; cinco años más tarde, la del 
oriente de Venezuela, agregada a la de Mara- 
caibo, colocó al país entre los primeros pro- 
ductores de petróleo del mundo. Venezuela se 
disputaba con Rusia el honor de ocupar el se- 
gundo lugar en producción petrolífera. 

Como era natural, la nueva riqueza dejó sentir 
su influencia en la vida de la nación. Por otra 
parte, la construcción de carreteras, escuelas y 
hospitales, que se inició en gran escala allá por 
el año de 1935, más la creación de nuevas indus- 
trias y empresas comerciales, atrajo con su ali- 
ciente de jornales y sueldos altos, a una multi- 
tud de hombres del campo y.de los pueblos del 


“interior hacia los centros más grandes de pobla- 
ción. Caracas, que había. estado aumentando 
constantemente de población, se colmó más aún 
y las casas disponibles eran insuficientes. 

A fin de solucionar el problema, el gobierno 
estableció entonces el Banco Obrero, que se en- 
cargaría de construir casas de bajo precio. La 
edificación se emprendió con todo empeño y 
hasta la fecha, el banco ha hecho construir 400 
casas en cinco barriadas nuevas; pero desde el 
principio quedó comprobado que dicho recurso 
no bastaría a remediar del todo la situación. 

Las autoridades resolvieron tomar medidas 
heroicas. Se optó por arrasar completamente el 
barrio El Silencio y levantar allí un imponente 
grupo de viviendas modernas en todo sentido. 
El Silencio había sido desde años atrás un 
punto negro de la capital, un semillero de vicios 
y un foco de insalubridad. Se dice que desde 
que el actual presidente de Venezuela, el general 
Isaías Medina, era oficial subalterno del ejér- 
cito, había manifestado deseos de suprimir ese 
inmundo barrio situado tan cerca del Capitolio. 

El Banco Obrero obtuvo un empréstito de dos 
millones de dólares del Banco de Importación 
y Exportación de los Estados Unidos, para am- 
pliar su propio capital y llevar a cabo la em- 
presa. Obtenido el empréstito, se procedió a la 
construcción, empezando por demoler las ca- 
suchas de El Silencio. Dió la afortunada casuali- 
dad que se disponía de grandes cantidades de 
acero de construcción importado de los Estados 
Unidos antes de que los japoneses atacaran a 
Pearl Harbor. Faltaba, sin embargo, tubería de 
hierro para las cañerías y alambre para las 
instalaciones eléctricas, pero el gobierno logró 
subsanar la dificultad con la cooperación de la 
Administración Económica Extranjera de los 
Estados Unidos. 

El antiguo y feo barrio se ha transformado 
en una extensa plaza rodeada de edificios de de- 
partamentos, de los cuales se han terminado tres 
grupos, todos los cuales están ya ocupados. Se- 
paran los edificios espaciosas avenidas que se 
conectan con las carreteras de La Guaira y de 
Valencia y con las principales calles de la ciu- 
dad. Hay el proyecto de abrir una arteria de 
anchura excepcional que, partiendo de El Si- 
lencio, atraviese la ciudad y termine en el barrio 
y parque de Los Caobos, en el extremo oriental 
de Caracas. La vía en perspectiva, además de 
embellecer la capital, facilitaría el movimiento 
de vehículos que hoy congestionan las calles. 

Lo primero que llama la atención al que ve la 
obra por primera vez es su belleza arquitectó- 
nica, pues el autor de los planos, el distinguido 
arquitecto venezolano, Carlos Villanueva, ha sa- 
bido combinar el estilo tradicional de Venezuela 
con los rasgos modernos. Cada grupo de de- 
partamentos tiene un patio interior y un corre- 
dor en forma de claustro, sostenido por una elé- 
gante columnata. Todas las habitaciones están 
provistas de ventanas y balcones que dan al 
patio y a la calle. Los departamentos son claros 
y bien ventilados. Los niños están en libertad 
de jugar en los patios, sin peligro de que los 
atropellen los automóviles que pasan sin cesar. 

El trazado de los departamentos difiere, pero 
en todos se entra por lo general a un pequeño 
vestíbulo al cual dan las demás habitaciones. 
La pieza central y más grande puede servir de 
sala y comedor. A los lados de la pieza hay 
sendos dormitorios que dan a la calle. Al final 
del vestíbulo de entrada hay otro dormitorio 
más pequeño que los demás; a la izquierda está 
la cocina y contigua a: ésta, el cuarto de baño, 


con lavabo, bañera, ducha y excusado. Lu co- 
cina está dotada de agua corriente, cocina de 
petróleo, lavadero de platos, más un lavadero de 
ropa empotrado en la pared y su correspondiente 
secadero. Unido a la cocina hay una especie de 
portal con piso de azulejos, el cual da al patio 
interior, 

El detalle más notable de la obra es quizás el 
Írigorifico colectivo de que está provisto cada 
grupo de departamentos en un salón subterráneo. 
Los inquilinos han podido comprobar ya las 
ventajas de conservar las legumbres en buenas 
condiciones por largo tiempo y de aprovechar 
en iguales condiciones la comida que sobra. 
Consecuencia de tal beneficio es la mejor ali- 
mentación que reciben los niños. A cada grupo 
de departamentos se ha asignado un conserje 
que se encarga de la limpieza exterior del edi- 
ficio y de la buena conservación de los departa- 
mentos. Y dicho sea de paso. cada grupo cuenta 
con su propio mercado. La modicidad del alquiler 
es digna de notarse. Las familias que pagaban, 
por ejemplo, el equivalente de 65 dólares de 
alquiler mensual, no pagan ahora más de 45 
mucho mejores. La 


dólares por viviendas 


acogida que ha tenido la empresa se puede 


juzgar por el hecho de haberse recibido 3.600 
solicitudes para los primeros 500 departamentos. 
En vista de tan gran demanda, el Banco Obrero 
ha establecido requisitos muy estrictos para la 
selección de inquilinos, requisitos extraordinarios 
si se quiere, porque van en contra de las normas 
acostumbradas en otras partes para juzgar la 
conveniencia del arrendatario desde el punto de 
vista comercial. Por ejemplo, se da preferencia 
a las familias grandes, y en caso de dos o más 
familias que tengan el mismo número de hijos, 
se favorece a la más pobre. Si se da el caso de 
que tengan las dos los mismos ingresos, lleva 
la ventaja la familia que tenga niños de menos 
edad. 

El Silencio es hoy día ejemplo vivo para todo 
el continente de lo que se puede lograr cuando 
el gobierno y los particulares obran conjunta- 
mente y de buena voluntad para proporcionar 
alojamiento decoroso al trabajador. El éxito de 
la empresa ha servido además, de aliciente para 
la inversión de capital en la construcción de 
viviendas de alquiler módico. En Venezuela se 
cree con razón que esta obra será, después de la 
guerra, modelo digno de imitarse para elevar 


el nivel de vida en muchos países americanos. 


El patio interior, donde pueden jugar los miños 
sin estar expuestos al peligro del tránsito callejero 


Los corredores en claustro indican las características 
españolas que se la han querido dar a la obra 


NUEVAS ESPERANZAS PARA LOS NINOS 


INVÁLIDOS 


N Montevideo existe una escuela 
que no se distingue aparentemen- 
te de los demás planteles moder- 

nos de enseñanza primaria, sino por una 
característica que ha llamado mucho la 
atención en las demás repúblicas ameri- 
canas. 

Las salas de clases son muy claras y 
están pintadas de colores brillantes; por 
la mañana se dan clases de lectura, arit- 
mética e historia. A mediodía hay un in- 
tervalo para el almuerzo y en la tarde, 
más Clases. Hasta aquí se sigue el siste- 
ma didáctico adoptado universalmente, 
pero a cierta hora del día se reúnen los niños en un salón de mesas acol- 
chonadas y un médico especialista en fisioterapia les ejercita los mús- 
culos atrofiados por la parálisis o por enfermedades espasmódicas, pues 
a esta escuela no asisten sino niños inválidos. 

Todos los discípulos que concurren a la Escuela de Enseñanza Prima- 
ria y Corrección Motriz, que es el nombre oficial de la institución, son 
iguales en el sentido de que todos han padecido de la misma enfermedad 
en mayor o menor grado. Por consiguiente, no sienten la diferencia que 
hay entre ellos y los niños normales, y al eliminar la desigualdad, olvi- 
dan sus defectos y la curación se facilita. 

La extraordinaria institución se fundó hace tres años y ya su fama ha 
corrido por toda la América. Maestros de escuela de otras repúblicas van 
a estudiar sus métodos y niños van a curarse. Los graduados del plantel 
regresan a su tierra, a poner en práctica lo que han aprendido. La direc- 
tora de la escuela, la señorita Marisa Lusiardo, predice que en otras na- 
ciones de América se establecerán escuelas semejantes y que en el mismo 
Uruguay se fundarán varias más. 

Fué ella quien propuso la fundación de una escuela para mejorar la 
condición física e intelectual de los niños inválidos. La idea tuvo inme- 
diato apoyo de parte de todos aquellos que se interesaban por la suerte 


Los niños pasan todo el tiempo posible al aire libre. De tarde, mientras unos se 
divierten cultivando el huerto, otros reposan bajo los vigorizantes rayos del sol 


El edificio de la escuela para niñ 
Lusiardo, está situado en Montevideo, en medio de un hermoso jardín 
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os lisiados, que regenta la señorita 


de los niños paralíticos o inválidos. 
video el año de 1911 y después de cursar 


Unidos, a estudiar en la Universidad de 
Texas con una beca que se había ganado. 
La educación física en que se especializó 
le fué de gran utilidad años más tarde 
en la escuela de niños inválidos. Cuando 
estudiaba ella en los Estados Unidos, le 
hizo ver el Dr. Justo González, un fun- 
cionario uruguayo que servía en la Unión 
Panamericana, el bien que podría hacer 
entre sus compatriotas un instituto para 
curar a los niños baldados. 

La señorita Lusiardo decidió profun- 
dizar la materia. Al efecto, ingresó en la 
Universidad de California, amplió des- 
pués sus conocimientos en la Escuela de 
Oakland para Paralíticos, trabajó en Los Ángeles con un especialista de 
parálisis infantil, y por último, pasó algún tiempo en la escuela de East- 
hampton para inválidos, situada cerca de Nueva York. 

Habiendo aprendido en los Estados Unidos todo lo que pudo, regresó 
al Uruguay, se puso en comunicación con las autoridades médicas de la 
capital, y como resultado de sus esfuerzos, el gobierno estableció, en 1942, 
la Escuela de Enseñanza Primaria y Corrección Motriz, que ha sido una 
verdadera bendición para los niños paralíticos. 

Casi al mismo tiempo se fundó la Asociación Nacional para el Niño 
Lusiardo, en la cual colaboran, unos con sus conocimientos técnicos y 
otros con ayuda monetaria, todos los que se preocupan por la suerte de los 
niños impedidos. La Asociación es complemento de la escuela y su misión 
es obtener contribuciones públicas para sostenerla, puesto que los discí- 
pulos no pagan sino lo que buenamente puedan. La ayuda del público ha 
sido, sin embargo, pronta y generosa. Una lechería de la localidad sumi- 
nistra leche; otra empresa proporciona víveres. Los particulares contri- 
buyen al sostenimiento del plantel con dinero, muebles, comestibles y mil 
cosas más, y en general hacen lo posible por alegrarles la vida a los niños 
proporcionándoles hoy entradas para conciertos o el circo y mañana viajes 


ds 


al campo o a las playas de mar.La parte médica de la institución corre a 
cargo de una junta compuesta de facultativos y enfermeras que hacen diag- 
nósticos y prescriben el régimen especial y el tratamiento que se debe se- 
guir en cada caso. 


No hay duda de que la escuela está llenando una necesidad que existía 


desde tiempo atrás y es evidente que ya requiere ensanche, como lo indi- 
can elocuentemente las cifras: el número de niños inscritos es de 32 y el 


La señorita Lusiardo nació en Monte- 


estudios superiores allí, fué a los Estados ' 


de los solicitantes, es de 300. A medida que la escuela se ensanche, se. 


necesitarán más maestras y técnicos. El curso de instrucción requiere tres 
años y comprende tanto práctica como teoría. Hay tal demanda de especia- 
listas en esta nueva profesión de curar paralíticos, que todo el que termina 
el curso recibe ofertas inmediatas de empleo, ya sea de la escuela misma, 
de los médicos profesionales y aun de otros países del continente. Varias 
jóvenes de las otras repúblicas americanas están siguiendo el curso en la 
escuela. 

Las materias de que se compone el curso de tres años son: análisis del 
movimiento de las articulaciones, citología, histología, embriología, psico- 
logía, fisiología, y anatomía, endocrinología, ortopedia, psiquiatría, bac- 
teriología y parasitología, nutrición, masajes, higiene y pedagogía. La se- 
mana de estudios consiste de 17 horas, y los ejercicios físicos equivalen a 
un día o más por semana. 

Los niños se mantienen ocupados y entretenidos constantemente. Un 
grupo, por ejemplo, se halla sentado alrededor de una mesita. Sillas y 
mesa están pintadas de colores vivos. La maestra lee en voz alta y de vez 
en cuando hace preguntas. Varios niños responden a la vez. En ocasiones 
con inválidos 
que la risa es el primer requisito para la mejoría. Las distracciones de 
toda clase son también muy benéficas. 

Con excepción de los ejercicios de fisioterapia, el plan de estudios es 
el mismo que rige para niños sanos, pues se ha observado que el efecto 
psicológico que ejerce en los niños el tratarlos como a la generalidad, es 


se oyen risas. Es buen indicio, pues aseguran los que lidian 


realmente notable. En esa forma se les convence de que su defecto no es . 


obstáculo para vivir tan normalmente como cualquier individuo sano. 
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La hora de la merienda vespertina en el alegre comedor de la escuela. Una de las maestras da de comer a una niña que no puede valerse por sí sola 


E 57 , ; 
El aburrimiento de los niños se combate con juegos y representaciones, 
La señorita Lusiardo conferencia sobre una representación en proyecto 


La señorita Lusiardo se ha propuesto mantener contacto directo con 


los niños. . Aquí conversa con un paciente próximo a recibir su tratamiento 


El centro comercial de la calle principal de Independence 


La bien situada botica Brown es el sitio más popular de reunión en el pueblo, 
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es típico de cientos de otros pueblos pequeños de los estados centrales de los Estados Unidos 


Una Pequeña Población 


donde todos se dan cita para discutir los mil y un problemas de actualidad 


ES DE ESTOS PUEBLECITOS QUE LA NACIÓN 
ADQUIERE SUS DIRIGENTES Y LA FUERZA 
PARA CONTINUAR LA OBRA DE PROGRESO 


RAN parte del carácter y energía de la nación brota de la agra- 
dable y apacible vida de las pequeñas poblaciones. Los agróno- 
mos, empleados, editores, etc., que dan la energía y renuevan la 
marcha de progreso de la zona rural y de las grandes ciudades, nacieron 
en diminutos y distantes pueblitos. Muchos grandes líderes tuvieron tam- 
bién su cuna en alguno de esos sencillos lugares. En los Estados Unidos 
de América, varios de ellos han llegado a ocupar el sitial más alto a que 
puede aspirar un ciudadano en la vida pública del país: la presidencia. 


Esta es la casa del Presidente Truman. Su construcción, con el típico pórtico, 
es estilo arquitectónico favorito en toda esa región central de los Estados Unidos 


Durante su término administrativo, los funcionarios municipales en los publecitos 
continuan atendiendo sus negocios. El Alcalde Sermon (der.) tiene una tienda 


El pueblo de Independence, en el estado de Missouri, situado en el 
corazón del país, es uno de esos modestos lugares. Allí nacieron depen- 
dientes, agricultores, empleados de bancos — y también el Presidente 
de la nación. 

Independence estaba situado en la encrucijada hacia el oeste, en aque- 
ilos años de intensa actividad en que se desarrollaba el país y extendía 
sus fronteras en dirección del Pacífico. A pesar de que un aire de so- 
siego y quietud envuelve sus calles llenas de árboles, su habitantes refle- 
jan aun el tosco y rudo temperamento de los pioneros que se abrieron 
paso por territorio víreen y difícil, y levantaron el pueblo al que dieron 
por nombre Independence. Esos pobladores procedían de Kentucky y 
Virginia — fuertes, intrépidos y aventureros. A principios del siglo pa- 
sado se lanzaron hacia el oeste en pos de tierras fértiles y baratas en las 
cuales pudieran establecerse. Ese mismo espíritu temerario se traduce 
hoy en la manera franca y sincera de los habitantes de Independence. 

(Continúa) 


Agrícola en el pueblo de Independence, es el más grande en 


El Negociado 


lodo el estado de Missouri. Esta agencia ofrece valioso servicio a los agricultores 


AGRICULTURAL 
EXTENSION | 


Al igual que casi todos los pueblos estadounidenses, Independence cuenta tam- 
bién con una industria de guerra—una fábrica de armas ligeras de la Remington 


La Corte de Independence (abajo) fué reconstruida y modernizada por el 
Presidente Truman cuando ocupó el cargo de juez del Condado de Jackson, Missouri 


La tienda de efectos escolares de Independence es sitio de reunión favorito 
de todos los estudiantes. El sitio de tertulia no puede ser más propicio 


El comercio con el nuevo poblado se efectuaba en pequeñas embarcacio- 
nes a través del río Missouri. De los muelles pasaban los artículos hasta 
Independence, a solo unos kilómetros de distancia. Y entonces desde aquí 
se iniciaba la larga travesía hasta el lejano oeste y el sudoeste, a través 
de peligrosas rutas y veredas, entre ellas las famosas de Santa Fe y 
Oregón. Y fueron muchas las enormes carretas, con su contínuo vaivén, 
que se detuvieron en las herrerías del pueblo de Independence para su ins- 
pección y reparación final antes de aventurarse atrevidas hacía los peligros 
que guardaba el territorio inexplorado del oeste. 

Hoy, los habitantes del pueblo evocan esos días de aventuras, mediante 
celebraciones tales como el Día de los Pobladores. Esta fiesta se celebra 
cada dos o tres años y en ella la gente del pueblo viste los trajes que 
sus antepasados hacían en sus propias casas, así como barbas y el cabello 
largo, semejando a los pioneros. Estas fiestas tradicionales son para los 
habitantes del pueblo de Independence un vivido recordatorio del papel 
desempeñado por sus intrépidos antepasados en la colonización y el desa- 
rrollo del Oeste. 


La vida de un pueblo pequeño 


Eclipsado hoy por la gran metrópoli de Kansas City, a solo 25 minutos 
en automóvil, Independence vive una vida quieta como un pueblo indus- 
trial pequeño y sede del gobierno del Condado de Jackson. Cientos de sus 
16,000 habitantes trabajan en las ciudades próximas. Muchos otros tra- 
bajan en las industrias del pueblo que incluyen un molino de harina, 
una fábrica y una planta de pertrechos. 

Al igual que en casi todos los pueblos pequeños, el centro de activi- 
dad de Independence es la plaza de la corte, rodeada por las tiendas de 
ropa y de víveres, bancos y hoteles. El edificio principal es la Corte de 
Justicia. Fué en este edificio de estilo colonial que el Presidente Truman, 
entonces Juez Truman, sirvió durante diez años antes de ser electo al 
Senado de los Estados Unidos. 

Un asiduo visitante de la oficina del juez Truman lo era William 
Southern, hijo, quien todavía es redactor del “The Independence Exa- 
miner”, el principal diario del pueblo. Allí discutían los problemas y asun- 
tos políticos del Condado y de la nación, al mismo tiempo que Southérn 


Voluntariamente, las amas de casa de Independence (izquierda) organiza- 
ron una sociedad para ayudar al esfuerzo de guerra, haciendo vendajes para los 
frentes de batalla. El pueblo contribuye también copiosamente para auxiliar a los 
pueblos librados de la tiranía enemiga, donando ropa. Abajo vemos el depósito 


La escuela de Segunda Enseñanza de Independence (arriba) se levanta en el 
solar que ocupaba la escuela donde asistió Truman. Cerca de ella, típico de 
todos los pueblecitos, hay una fuente de soda (derecha) donde acuden los estu- 
diantes a saborear deliciosos mantecados y a reunirse para agradable charla 


recogía noticias para el periódico. Idéntico al de otros tantos periódicos 
locales, es una especie de crónica diaria y viva de la comunidad — naci- 
mientos, bodas, bajas de la guerra, reuniones, tertúlias y todos los otros 
acontecimientos que señalan las alegrías y los sufrimientos de los habi- 
tantes del pueblo. 

La vida social del pueblo se desenvuelve en torno de las escuelas e 
jelesias. Á pesar de que. muchos de los vecinos del pueblo van hasta 
Kansas City para concurrir a funciones operáticas, al teatro y otros sitios 
de recreo, todos prefieren sus propios clubes, jiras, excursiones y las re- 
presentaciones y programas en que participan sus niños en las escuelas 
del pueblo. 


Hay muy pocos edificios modernos 


Fundamentalmente un pueblo residencial, la mayoría de las casas en 
Independence son de madera, construidas a fines del siglo pasado. Son 
muy pocos los modernos edificios de apartamientos. A todos les gusta vivir 
en sus propias casas individuales. A solo manzana y media de la Escuela 
Superior se levanta la casa de Truman. Esta es de madera, de dos pisos, 
color blanco y fué construida en 1880. El Presidente Truman, su esposa 
y su hija Margaret estudiaron todos en la misma escuela cercana a su 
casa, 

Fué aquí que años atrás la buena maestra Mathilda Brown solía decir 
una y otra vez a sus discípulos que esperaba ver triunfar a cada uno de 
ellos. Hace solo algunas semanas la señorita Brown recibió una llamada 
telefónica de larga distancia. Era de parte de uno de sus antiguos alumnos, 
uno de los que la habían escuchado repetir tantas voces de aliento. Este 
discípulo que ahora llamaba quería volver a oír aquella voz y vivir por unos 
instantes aquellos dulces días de la adolescencia. La voz que llevó el má- 
gico alambre del teléfono era la de Harry Truman, quien un día dejó atrás 
las tranquilas calles de Independence en busca de nuevos horizontes, hasta 
llegar a ser dirigente de su gran país, al ocupar la presidencia de la nación. 


Matilda Brown, ya retirada, fué una de las primeras maestras del Presidente 
Truman. Ella se ha mantenido siempre en comunicación con su famoso discípulo 
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El Almirante William F. Halsey 


ACE unos doce años se dió cuenta el ca- 
pitán de un destructor de la armada de 
los Estados Unidos que el avión estaba 

llamado a revolucionar por completo la estrate- 

gia naval. No queriendo que tal contingencia lo 
tomara desprevenido, resolvió aprender a volar, 
aunque para entonces pasaba ya de los 50 años. 

Cuando el oficial se presentó a inscribirse en 
la escuela de aviación naval de Pensacola, en el 
estado de Florida, los directores del plantel va- 
cilaron en aceptarlo. Se había decidido no reci- 
bir a cadetes de aviación mayores de 31 años y 
el capitán del destructor tenía 51; además, su 
vista se hallaba muy por debajo de las normas 
establecidas por la armada. No obstante, le per- 
mitieron ingresar, pero no en calidad de estu- 
diante activo, sino únicamente de observador. Al 
poco tiempo había logrado el capitán que le de- 
jaran conducir un avión, y cuando apenas lleva- 
ba doce horas de vuelo, sorprendió a sus instruc- 
tores volando por sí solo. Poco después termi- 
naba el curso y recibía su certificado de aviador 
naval. 

El que era entonces capitán de un destructor 
es hoy el almirante William F. Halsey, hijo, jefe 
de la formidable Tercer Flota de Guerra de la 
armada norteamericana y hombre que ha pro- 
bado prácticamente la lógica de su tesis, por me- 
dio de una serie de acciones navales tan afor- 
tunadas como temerarias. Su brillante hoja de 
servicios está nutrida de triunfos tales como la 
incursión a las islas Marshall y Gilbert, la cam- 
paña de las islas Salomón, la batalla del archi- 
piélago de Bismarck, el asalto a las Palaos, el 
segundo combate de la bahía de Manila, la sen- 
sacional derrota causada a los japoneses en 
Leyte y la invasión de la isla de Okinawa. La 
flota que manda ha obligado a la escuadra ja- 
ponesa a refugiarse en sus propias bases na- 
vales, y ha despejado la ruta que conduce a 
Tokio. Bajo su dirección, la escuadra de porta- 
aviones ha llegado a ser el arma más eficaz para 
la lucha del Pacífico. 

El almirante Halsey es hombre modesto, que 
detesta la jactancia, la publicidad y las cere- 
monias públicas. Así y todo, es hoy uno de los 


héroes nacionales y sus hazañas han adquirido 
cierto carácter legendario en los círculos nava- 
les. A pesar de ser uno de los almirantes de 
mayor edad en la armada, es uno de los más ac- 
tivos, y todavía vuela en avión por lo menos una 
vez por semana. 

Es marino por atavismo; su padre había sido 
teniente de navío, y el joven Halsey nunca pensó 
en seguir otra carrera que la de la marina. En 
la Universidad de Virginia estudió primer año 
de medicina, pero fué por no perder el tiempo 
mientras se practicaban los trámites para ingre- 


sar en la Academia Naval de Annapolis. Su ma- ' 


dre, que estaba tan interesada como su hijo en 
que éste entrara en la Academia, no descansó 
hasta que el Presidente McKinley le diera la 
orden de ingreso. 


Exhibe gran pericia 
Al terminar el curso reglamentario en Anna- 
polis pasó al Colegio Naval y allí demostró la 
tendencia a apartarse de lo convencional en ma- 
terial de estrategia naval. Exhibió así mismo una 
pericia poco común en maniobras. Esas dos ca- 
racterísticas le han permitido diezmar la ar- 
mada japonesa en la presente guerra. Su con- 
signa militar es: “dar duro, pronto y mucho.” En 
cierta ocasión que, después de muchas evasi- 
vas, tuvo que satisfacer la curiosidad de los pe- 
riodistas ansiosos de saber el secreto de sus 
éxitos contra el enemigo, respondió lo siguiente: 
“Siempre trato de hacer todo lo contrario de lo 
que espera el enemigo, y el plan que adopte lo 
realizo con rapidez.” 

Los efectos de esta técnica los sufrieron los 
japoneses por primera vez a las pocas semanas 
de haber atacado a Pearl Harbor y en momentos 


en que se jactaban públicamente de que habían - 


aniquilado la armada de los Estados Unidos. En 
la madrugada del 31 de enero de 1942, situó Hal- 
sey su flota a corta distancia de los atolones: de 
Marshall y Gilbert. De los portaaviones levantó 
vuelo un escuadrón de aparatos de bombardeo, 
y antes de salir el sol estaban lloviendo bombas 
sobre las islas. El asalto duró todo el día, y al 
retirarse la flota, hzbían quedado destrozados 


38 aviones japoneses y 16 buques hundidos, fue- 
ra de los averiados. Los estragos causados a las 
instalaciones militares fueran incalculables. Esa 
fué la primera victoria de importancia que ga- 
naron los Estados Unidos en la guerra. 

Cuando Halsey está en servicio activo prescin- 
de de toda formalidad oficial. En el puente de 
su buque almirante no lleva puesto sino un uni- 
forme de caqui con camisa de cuello abierto. En 
caso de hacer mal tiempo se pone una chaqueta 
de cuero. La vez que fué a la isla de Guadalca- 
nal no se distinguía de los demás oficiales sino 
en el distintivo de su grado, y se negó a ponerse 
de pie en el automóvil para evitar que le dieran 
el saludo militar; por consiguiente, pocos sol- 
dados se dieron cuenta de que los había visitado 
el almirante. 

A sus subalternos los trata con absoluta lla- 
neza y muchas veces les consulta sobre planes 
estratégicos, y a los que le merecen confianza 
les encomienda tareas delicadas, pero en el caso 
de que cometan errores, él carga con la res- 
ponsabilidad. 

El Congreso Nacional lo ascendió al grado de 
almirante en noviembre de 1943, por recomenda- 
ción del Presidente Roosevelt. Fué un privilegio 
excepcional, porque en la Secretaría de Marina 
existía una ley tácita, establecida por la tradi- 
ción, que limitaba a cuatro el número de almi- 
rantes en servicio activo. El ascenso de Halsey 
rompió la tradición, pues con él había cinco 
almirantes en la armada. El Presidente Roose- 
velt manifestaba en la recomendación de ascenso 
que Halsey “se había distinguido en el servicio 
y había demostrado audacia y habilidad brillan- 
tes frente al enemigo.” 

Por aquella época acababa de propinar otra 
derrota a los japoneses, en la batalla de la isla 
de Savo, en el sur del Pacífico. Al recibir la 
notificación del ascenso, se desprendió de las 
hombreras las tres estrellas que llevaba como 
insignia del grado de vicealmirante y ordenó 
que se las enviaran a la familia de dos marine- 
ros que habían perdido la vida en esa acción, di- 
ciendo que ellos, por su heroicidad, le habían 
proporcionado el ascenso. 

Por lo pronto, su ambición es retirarse algún 
día a vivir tranquilo en la casa que tiene en el 
estado de Virginia. Quienes lo Conocen dudan, 
sin embargo, de que se avenga a la vida tran- 
quila del campo, y están dispuestos a apostar 
que, llegado el momento, no vacilaría en seguir 
sirviendo a la patria, pues no se pertenece a E , “SS  .—  .—.... o 4 
sí mismo el hombre que, como el almirante La Medalla por Servicios Distinguidos es una de las condecoraciones que ha recibido el almirante 
Halsey, ha probabo ser tan gran estratega naval. Halsey por la brillante táctica que ha puesto en juego contra las fuerzas japonesas de mar y aire 


El almirante observa la flota desde el El almirante Halsey en la intimidad de la familia. En la fotografía aparecen su esposa, su madre, 
puente del portaaviones que le sirve de capitana señora Ánne M. Brewster Halsey; su hija, señora Preston Lea Spruance, y los tres hijos de esta última 
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Terminado el período de duelo oficial por el finado 


SINCEROS DE 


Heridos de la guerra en una sesión plenaria de la conferencia. Los 1 e oo . e cambios de la slluación mundial han traído nuevos y 
interesados en el éxito de las deliberaciones son los que han luchado. por la paz o urgentes eta a los o reunidos en San 


caracter loas de la evolución « que sufre a mundo e en os actua o 
- les momentos. e o 
-— La rendición de Alemania ocurrió nas l conferencia. se 
hallaba todavía en sesiones y produjo e natural regocijo que 
trae consigo el feliz desenlace de una guerra tan prolongada . 
y sangrienta como ésta; pero al mismo tiempo puso de mani- 
fiesto una larga serie de problemas políticos. y económicos de 
cuya solución depende la tranquilidad del género humano. : 
La satisfacción que produjo el fin de la guerra en Europa 
no pudo ser más espontánea por la. circunstancia de que todavía 
quedaba por librar una lucha larga y ardua para vencer al 
Japón en la misma forma definitiva que lo fué Alemania. 
El caos en que ha quedado el mundo y los destrozos que ha 
sufrido Europa como resultados de la guerra imponen a la hu- 


> MON 4 

Los cuatro grandes. (Arriba:) Eden de Inglaterra, Stettinius de los 
E. U., Molotov de Rusia y Soong de China. [Derecha:) Presidentes de 
comités: Henri Rolin de Bélgica, Caracciolo Parra Pérez de Vene- 
zuela, Jan Christian Smuts de Sud Africa y Trygve Lie de Noruega 


manidad una gigantesca tarea de reconstrucción, y a los esta- 
distas, la responsabilidad de salvar la civilización de otra ca- 
tástrofe semejante. que podría ser aún mucho más desastrosa. 

Aunque es dificil formular estatutos aceptables a todas las 
Naciones Unidas para que sirvan de pauta al nuevo organismo 
de seguridad mundial, existe la certidumbre de que su poder 
para. impedir las guerras depende de los sinceros deseos de 


paz con que los países del mundo apoyen los estatutos para dar 
fuerza al organismo mundial. 

A propósito. ha dicho el señor Edward R. Stettinius, hijo, 
Secretario de Estado de los Estados Unidos: “En San Francisco 
no podemos hacer más que establecer bases constitucionales para 
que el mundo pueda vivir sin guerras, si eso fuere possible.” 

“Serán eficaces por el poder necesario que otorgarán para 
impedir los actos de agresión y desarrollar las condiciones eco- 
nómicas y sociales que reduzcan las causas de la guerra. Serán 
democráticos por el aliciente que darán a las naciones y los 
pueblos para impartir justicia uniforme en el mundo y para 
promover y proteger la libertad y los derechos humanos.” 

En la conferencia se utilizó con creces la experiencia adqui- 
rida por las naciones americanas en cuanto a la cooperación 


(Derecha:) Los delegados recogen las credenciales que los acre- 
ditan a la conferencia. [Abajo:) Una sesión del Comité Ejecutivo bajo 
la presidencia del Secretario de Estado de los Estados Unidos, señor 
. Stettinius, quien se halla en la extremidad de la gran mesa ovalada 


Delegados de los E. U. de A. (De izq. a der.:) La décano Gildersleeve 
y los señores Bloom, Connally, Stettinius, Vandenberg, Eaton y Stassen 


| La notable educadora venezolana, señora de Perez Díaz, delegada a la 
conferencia, llega en avión, con su señorita hija, Lucila Perez Luciani 


El Sec, de Rel. Ext. del Brasil, Pedro Leao Velloso, dedica una placa 
a la memoria del Pres. Roosevelt en un bosque cercano a San Francisco 


Hablando sobre los problemas de la conferencia. (Izq. a der.:) Plaza Lasso del Uno de los delegados del Uruguay, el doctor Hector Payssee Reyes, 
Ecuador, Rockefeller de E, U., Belt Ramírez de Cuba y Lleras Camargo de Colombia , es blanco de los asaltos de un grupo de cazadores de autógrafos 


Miles de fieles asisten a la misa pontifical celebrada el 29 de abril por el éxito de la conferencia, en el Salón de Actos Cívicos de San Francisco 


El delegado Manuel C. Gallagher del Perú, presidente del comité del Tribunal Internacional de Justicia, rinde un informe al comité de organización 
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El distinguido actor mexicano, Arturo de Córdoba, en una escena de "Frenchman's Creek," película que 
está basada en un tema antiguo y de la cual es protagonista con la famosa actriz norteamericana, Joan Fontaine 
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OR cada una de las estrellas que figuran 
en las producciones cinematográficas de 
Hollywood hay una multitud de técnicos y 
peritos que nunca aparecen en la pantalla, pero 
sin los cuales. sería imposible hacer la película. 
Y por cada argumento que se representa a la 
vista del público hay una infinidad de incidentes 
que se desarrollan tras bastidores y los cuales 
son a menudo más interesantes que el drama o la 


comedia de la producción. 

Hace poco tiempo se hallaba un productor 
cinematográfico en la barbería de un estudio de 
Hollywood, cuando entró un escritor con un libro 


CEN LAS PELÍCULAS 


debajo del brazo. Al director le llamó la aten- 
ción el título de la obra y la pidió prestada al 
dueño para leerla esa noche. En sus páginas 
encontró algo que había estado buscando el 
estudio desde hacía tiempo: un episodio pin- 
toresco de una época antigua. 

La empresa se había dedicado en estos últi- 
mos años a exponer exclusivamente el drama de 
la actualidad; a mostrar al público la realidad 


de los campos de batalla, el efecto psicológico de 


la guerra en el soldado que vuelve a la vida 
civil, la vida de la familia en medio de la angus- 
tia por la suerte del ser ausente, los sacrificios 


del país por ayudar a sus aliados; en fin, la 
existencia de una nación que se halla empeñada 
en una gran lucha. Además, había hecho en el 
término de un año más de cien películas de 
carácter patriótico: llamamientos en favor de la 
Cruz Roja y del reclutamiento de mujeres para 
los cuerpos militares femeninos; exposiciones 
sobre el racionamiento de víveres y gasol 
exhortaciones relacionadas con la recolección de 
desperdicios y la compra de bonos. 

Ahora quería el estudio ofrecer al público algo 
completamente diferente, algo que le distrajera 
la mente de los cuidados de la guerra, y aquella 
obra que cayó por casualidad en manos del pro- 
ductor ofrecía el tema ideal. 

Al día siguiente dió éste orden de negociar la 
compra de los derechos literarios del autor para 
llevar la obra a la pantalla. Al mismo tiempo 
citó a su despacho a dos escritores versados en la 
En las 


conferencias de cajón en esos casos, se trató de 


adaptación de obras literarias al cine. 


los principales detalles: la selección de los 
actores, las situaciones más destacadas y las 
decoraciones. El Departamento de Investiga- 
ciones repasó todo lo escrito sobre los usos y 
las costumbres del país en que se desarrollaba 
la acción y dió los datos a los encargados de 
escribir la adaptación. A los pocos días presenta- 
ban éstos un extracto de la obra, redactado espe- 
cialmente para la pantalla, en el cual se recalca- 
ban las situaciones más dramáticas y más cómi- 
cas que se querían hacer sobresalir. Este ex- 
tracto no era, sin embargo, la recopilación final 
que se utiliza para la película. Entre tanto, unos 
técnicos se ocupaban de escoger el reparto y 
otros de reunir los miles de artículos que se re- 
querían para dar a las escenas la fidelidad de- 
bida. ; 

La producción a colores se llevó una buena 
parte del presupuesto de la película. En los 
Estados Unidos no hay sino 32 cámaras para 
fotografiar por el sistema de Technicolor. Son 


aparatos tan complicados como costosos, que la 
empresa inventora del procedimiento no vende 
sino alquila a los estudios cinematográficos 


A PE . 
Cámara montada en una grúa portátil para seguir 
los movimientos de los actores en todo el escenario 


Las películas 


La debida 


indispensable en la producción de películas a colores 


aplicación del maquillaje es un arte 
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La actriz dominicana, María Montez, una de las 
favoritas de los aficionados al cine en Norte América 


a colores requieren la mayor afluencia posible de luz para evitar las sombras. Abajo: Una 


batería portátil de grandes reflectores eléctricos moviéndose para ser colocada en el lugar conveniente 


Se E 
“La cámara corriendo sobre rieles angostos de madera, sigue la galera en que 
va Deanna Durbin, para fotografiar un episodio de la película Feliz y Enamorada 


Modelo de chozas para la película "Objective Burma.'' Los escenarios de las 
películas se hacen primero en miniatura, para aleccionar a los actores y directores 


No todos los escenarios son falsos y endebles; a veces hay que construir obras 
muy sólidas, tales como esta escalera para cierto pasaje en un salón de baile 
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junto con los peritos que las manejan. La demanda de las cámaras es cons- 
tante y los estudios rivalizan por adquirirlas. 

Para hacer esta película, el productor contrató a uno de los directores 
más competentes de Hollywood. Una vez impuesto de lo que se trataba de 
hacer, el director participaba en las conferencias que tenían lugar diaria- 
mente para finiquitar los preparativos. 

El director procedió entonces a seleccionar los artistas que debían inter- 
pretar a los protagonistas. Tenían que ser dos astros de primera magni- 
tud, un hombre y una mujer que encajaran bien en los papeles y comuni- 
caran a la película' el prestigio de su simpatía. En la selección de los 
demás actores se tardó tres semanas, puesto que era preciso someter a 
prueba a todos los candidatos, hasta dar con los tipos que cuadraran per- 
fectamente a los personajes de la obra original. 

Escogidos los artistas, contratados los fotógrafos, escritos los diálogos 
y compuesta la música, se creería que todo estaría listo para empezar, 
pero no era así. Todavía quedaban muchos problemas por resolver. Había 
que construir un palacio dorado y que plantar todo un jardín con sus co- 
rrespondientes flores, árboles, arbustos y prados. Había que montar varias 
fuentes y hacer unos estanques. Una de las escenas más importantes con- 
sistía de un desfile en que participaban panteras, tigres, bueyes, vacas, 
pavos reales, cisnes y pájaros de diversas clases. Para cuidar las fieras 
hubo que buscar domadores y para atender a-los demás animales, hombres 
entendidos en la materia. Debido a que los cisnes y los patos tenían que 
nadar en estanques llenos de peces de colores, los guardianes debían estar 
siempre alerta para evitar que los peces fueran víctimas del apetito de las 
aves. Por otra parte, los patos tenían que ser mudos, porque de lo con- 
trario, hubieran podido echar a perder alguna escena con graznidos 
intempestivos. 

El palacio real fué erigido en uno de esos escenarios de Hollywood que 
parecen catedrales por sus dimensiones. La construcción tenía que ser 
extremadamente fuerte para soportar el peso de los 500 actores que re- 
presentaban a la multitud, más el del personal técnico. Muchas dificultades 
ofreció un estanque que debía ser de legítimo color azul turquesa. Puesto 
que los colores se reproducen con exactitud absoluta por el sistema de 
Technicolor, ningún otro color hubiera servido, pero al mismo tiempo había 
que recurrir a tintes que no fueran perjudiciales a los peces. Otro pro- 
blema serio lo presentó una estatua como de 10 metros de altura, para 
construir la cual fué preciso contratar a un notable escultor, que por” 
cierto la terminó en poco menos de un mes. 

Con el objeto de dar a ciertas escenas el ambiente adecuado, se necesi- 
taron 39 soldados vestidos con armaduras de la época, más seis trompe- 
teros, 36 ramilleteras, cuatro sacerdotes, treinta dignatarios, cuatro boyeros, 
otros tantos camelleros y doce criadas. En el grupo había 15 niñas, y 
para cumplir con las leyes de Cali“ornia, hubo que establecer en el estudio 
una escuela con tres maestros, de modo que las niñas no interrumpieran 
sus estudios. 

El personal requerido para hacer la película consistía de 127 elec- 
tricistas, 30 peluqueros, 20 especialistas en maquillaje, otros seis más 
especializados todavía, para dar aspecto de vejez a algunos actores; diez 
guardarropas, ocho fotógrafos y ocho peritos en efectos especiales, tales 
como la producción de olas en el agua o de brisa en los árboles. Estos 
eran los que tenían que ver directamente con la producción; además, 


En la guardarropía, que es una de las secciones más importantes del estudio, se 
pueden confeccionar con rapidez trajes de cualquier época y de cualquier país 


Lo que se observa colocándose detrás de la cámara: una escena de Las 


había doce domadores de animales, tres bomberos, y tres cocineros que 
se ocupaban únicamente de preparar café y roscas para el personal. 

En los elevados pasadizos de la tramoya, manipulaban los electricistas 
250 reflectores que producían una luz tan clara como la del sol a mediodía. 
Hacia el final de la obra se quema un colosal pastel cuya hechura tardó 
seis semanas, pero el cual fué consumido por las llamas en diez minutos. 
La heroína lleva en la cabeza un adorno cuajado de piedras preciosas, que 
pesa cerca de seis kilos; igualmente suntuosa y pesada es una indumentaria 
compuesta de pantalones y una especie de jubón. Un día, cuando se salió 
de la jaula una pantera, los domadores tuvieron más trabajo en hacer 
salir de su escondite a los aterrados artistas que en atrapar el animal. 
A medida que la producción adelantaba, otro personaje importante, el 


Haciendo planes para una película. Los directores tratan con los arquitectos 
sobre la construcción de los escenarios, con ayuda de centenares de dibujos 


mil y una noches. 


En primer plano se pueden notar los directores y técnicos 


editor cinematográfico, iba compilando la película definitiva; es decir, el 
producto acabado que se exhibe en los teatros. Hay que advertir que toda 
escena se fotografía simultáneamente con varias cámaras desde diferentes 
puntos. Por la tarde, al suspender el trabajo, el editor recibe, ya revelada, 
toda la película (que se haya impresionado en el día, y a él corresponde 
elegir las escenas que le parezcan mejores y desechar el resto. Por lo regu- 
lar, se utiliza solamente el diez por ciento de la película impresionada. 

Siguiendo el método establecido desde hace tiempo, cuando estuvo termi- 
nada la película se exhibió extraoficialmente como si dijéramos y sin 
previo aviso, en un cine de Los Angeles, para observar la impresión que 
causara en el público. Se acostumbra exhibirla una noche cualquiera, 
entre dos películas de las anunciadas por el teatro, para tomar al auditorio 
por sorpresa. Naturalmente, el productor, el director y el editor, que son 
los responsables del éxito o del fracaso de la película, se hallaban entre la 
concurrencia, para tomar nota del recibimiento que se le hiciera. Después 
de esa exhibición preliminar hay que hacerle cambios casi siempre, porque 
los pasajes que no merecen del público la impresión esperada, se eliminan 
o alteran. Ya reformada la película, se hacen centenares de copias para 
distribuir dentro y fuera del país. 

La utilidad del cine se ha ido ensanchando junto con su perfecciona- 
miento. Hoy se explotan sus ventajas en los planteles de educación para 
enseñar una gran variedad de materias, desde idiomas hasta cirugía. Ha 
resultado también un medio ideal de acercamiento entre los pueblos. En 
los Estados Unidos gustan mucho las películas que muestren la vida y 
cultura de otras naciones, y hoy se exhiben muchas relativas a las repúbli- 
cas americanas, para producir las cuales se utilizan los servicios de una 
autoridad en asuntos latinoamericanos. 

La pantalla ha seguido a las tropas en todos los frentes. El Comité de 
Actividades Militares de la industria cinematográfica informa que para 
fines de 1944 había despachado 24.867 películas ordinarias y 26.431 cortas, 
de 16 milímetros, para recreo de las fuerzas militares que se hallan esta- 
cionadas en otros países. Ésta ha sido una contribución gratuita de las 
empresas cinematográficas de Hollywood al bienestar de las tropas. 

El fin que ha perseguido el cine hasta ahora, al ofrecer películas tales 
como la de la princesa exótica que vive en un palacio dorado, ha sido ex- 
clusivamente el de distraer. Hoy está desempeñando un papel más impor- 


tante; el de ayudar al hombre a satisfacer sus ambiciones y esperanzas. 


23 


OS Se 


Como Ministro del Trabajo durante el régimen nazi, el Dr. Robert Ley promulgó la política que convirtió en esclavos a millones en los países ocupados. Sus esfuerzos 


por escapar, dejándose crecer la barba y luego su intento de suicidio, fueron frustrados. Sombrío y malhumorado, los soldados americanos lo llevaron hasta la prisión 
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A terminación de la guerra en Europa impone sobre los gobiernos 
Aliados la más grande e intrincada responsabilidad que conoce 
la historia moderna: proveer un gobierno en Alemania que des- 

truya hasta los últimos vestigios del nazismo, suprima todo militarismo 
de la actividad civil, cultural y económica de la nación; celebrar pronto 
y justo juicio a los criminales de guerra y sobre todo, extirpar para siem- 
pre la aun latente ambición alemana de dominación mundial. j 

Uno de los logros de la Conferencia de Yalta fué un acuerdo entre los 
Estados Unidos, Gran Bretaña y Rusia para la ocupación, control y admi- 
nistración de Alemania al ser derrotada. 

Proveía dicho acuerdo el establecimiento de una comisión central de 
control, integrada por los comandantes supremos de los tres [poderes y 
Francia. Esa comisión comenzó ya su tarea. 

Aparte de la Comisión de Reparaciones, cuya labor primera es, en pala- 
bras del Presidente Truman, “ofrecer una garantía absoluta contra el 
rearme de Alemania”, la Comisión de Control emprendió ya en sus cua- 
tro zonas de ocupación el primer gran experimento de la postguerra en 
materia de colaboración internacional, 

Esa cooperación abarca la regulación del tráfico y los sistemas de trans- 
porte, la intervención en las operaciones portuarias y de la costa, regula- 
ción de la agricultura y silvicultura, control de la hacienda pública, re- 
caudación de las reparaciones, dirección de todas las actividades poli- 
cíiacas, intervención en las cortes, manejo de las obras públicas, dirección 
de los asuntos religiosos y educativos, hacer cumplir las medidas de salu- 
kridad pública, repatriar prisioneros extranjeros, y muchas otras activida- 
des imprescindibles para levantar un gobierno ajeno a la forma totalitaria. 

Pero la más importante y al mismo tiempo más difícil tarea es la eli- 
minación total del nazismo en Alemania. Esa enorme labor trae nuevas 
y mayores obligaciones no sólo a las cuatro potencias Aliadas, sino a todas 
las repúblicas americanas y demás Naciones Unidas. Ahora tendrá que 
ser mucho mayor la vigilancia contra cualquier posible actividad nazi diri- 
gida a intentar de nuevo hacer realidad sus sueños de conquista mundial. 
Los planes nazis para el futuro, amenaza constante para la paz y segu- 


Goering, quien concibió y dirigió la Luftwaffe, culpable de la muerte de cientos 
de miles de civiles en ciudades indefensas, se entregó a fuerzas estadounidenses. 
Goering dijo en cierta ocasión que Berlín no sería jamás bombardeada. Al ocu- 
rrir su captura, Berlín era un montón de ruinas. Se quejó a los soldados americanos 
que Hitler le había despojado de algunas medallas. Estos le quitaron las restantes 


ridad de la postguerra, fueron descubiertos por los Estados Unidos y 
otros gobiernos aliados aún cuando las ciudades e industrias de guerra 
alemanas se desmenuzaban bajo la formidable ofensiva final aliada de 
hace unos meses. Esos planes son evidencia clara de que los nazis se pre- 
paraban ya para una futura era de agresión que les diera esta vez el 
dominio del mundo. La norma de esos preparativos diabólicos, tal cual la 
reveló hace poco la Secretaría de Estado de los Estados Unidos, giraba 
en torno a las maniobras alemanas para lograr nuevas y más amplias 
empresas comerciales en el exterior, reanudar los carteles que existían 
antes de la guerra, intensificar su campaña de propaganda, y una intensa 
infiltración en el extranjero con el propósito de aumentar y estrechar sus 
nexos económicos, culturales y políticos. 

El mundo conoce muy bien como Alemania sobrevivió su derrota en 
la primera guerra mundial, no en una disposición y actitud de expiación 
y sacrificio por sus errores pasados, o buscando las sendas de colabora- 
ción mundial, sino por el contrario, reteniendo su alto mando militar, 
iniciando una astuta y sagaz propaganda en el exterior para conquistar 
un espíritu de simpatía hacia el pueblo alemán y organizando misiones 
militares y financieras alemanas en todo el mundo. 

Estas maniobras permitieron a Alemania librarse de muchas de las res- 
tricciones que le impuso el Tratado de Versalles. El estado mayor alemán 
violó otras disposiciones militares del Tratado, entrenando secretamente 
un ejército clandestino en colonias deportivas donde miles y miles de jóve- 
nes maniobraban con rifles de imitación y juguete. 

Mientras tanto, durante los años que siguieron al armisticio de 1918, 
el Estado Mayor alemán organizó y dirigió una sociedad terrorista a la 
que se le confió la tarea de ahogar toda tendencia y movimiento demo- 
crático en Alemania. 

Los gobiernos Aliados tienen en su poder evidencia de que aun antes 
de terminar la segunda guerra mundial, la Alemania nazi contaba con 
bien preparados planes más siniestros que los que acabamos de apuntar. 

(Continúa) 


Himmler, ¡efe de la cruel gestapo nazi, se suicidó antes que arrostrar 
juicio por los crímenes que cometió contra la civilización. Detenida su política de 
exterminio por la victoria Aliada, intentó escapar. Al ser descubierto, se envenenó 
mientras se encontraba bajo arresto (izq.). El almirante von Friedeburg (abajo), 
también optó por morir cuando se desvanecieron todas sus esperanzas de victoria 
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soberbio y arrogante, el tesorero del partido nazi, Franz Zavier Schwarz 
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(sentado), y su hijo, protestaron indignados al ser arrestados. Con falsas prome- 
sas y la ayuda de la cruel policía nazi, obtuvo por la fuerza millones de marcos 
que ayudaron a Hitler a conquistar su poder y mantenerlo hasta el fin de Alemania 


Los soldados aliados que entraron al palaciego escondite de Hitler en Berchtes= 
gaden, encontraron el cuerpo del general Kastner, del estado mayor, quien al 
parecer se suicidó mientras usaba el teléfono . . . quien sabe si al enterarse 


que había muerto en Berlín el hombre que le había prometido, gloria militar sin fin 


Estos tres nazis trataron de salvar el régimen de Hitler de las ruinas de la 
abrumadora derrota y establecieron un "gobierno" en Flensburg. Los Aliados se 
apresuraron en arrestarles. Aquí los vemos siendo interrogados: el Ministro de 
Producción Speer, el Almirante Doenitz y el Coronel Jodl, Jefe de Estado Mayor 


Estos planes demuestran que miembros del partido nazi, industriales 
alemanes y los militares, impulsaban planes para desarrollar una extensa 
política comercial en la postguerra con el propósito de reanudar amista- 
des dentro de los círculos comerciales extranjeros, así como para reno- 
var los carteles que poseían antes de la guerra. 

Un aumento extraordinario observado desde el 1943 en el registro de 
patentes alemanas en otros países fué considerado como claro indicio 
de la determinación alemana de continuar participando en el control y 
desarrollo de los adelantos tecnológicos del período de la postguerra. 

Los hallazgos y estudios de la Secretaría de Estado de los Estados 
Unidos y de otros países Aliados demuestran claramente lo siguiente: 

“Técnicos alemanes y peritos científicos estarána la disposición de em- 
presas industriales y escuelas dé países extranjeros, a bajos sueldos. 

“Capital alemán y planes para la construcción de escuelas técnicas y 
laboratorios ultramodernos serán ofrecidos bajo condiciones sumamente 
favorables, ya que ello ofrecerá a los alemanes una excelente oportunidad 
de diseñar y perfeccionar nuevas armas.” 


La propaganda alemana 


Copias fotostáticas de varios volúmenes de planes alemanes en esta 
materia demuestran que la propaganda alemana ha de desempeñar un 
papel importante en el programa de postguerra del nazismo. 

“El objetivo inmediato del programa de propaganda,” informó la Secre- 
taría de Estado, “estará dirigido a eliminar las medidas de control de 
los Aliados enterneciendo la opinión pública de los países Aliados me- 
diante una sutil y astuta súplica de “trato justo” para los alemanes. Luego 
el programa será ampliado e intensificado con el propósito de hacer bro- 
tar de nuevo todas las doctrinas nazis e impulsar las ambiciones alemanas 
de conquista mundial.” 

Respecto a estas ambiciones, el general Karl von Clausewitz, promi- 
nente tratadista militar del siglo 19, escribió que “la guerra es la con- 
tinuación de la política por otros medios.” 

* En su obra “Sobre la guerra”, libro de texto en las academias militares 
alemanas y en las escuelas de estado mayor, von Clausewitz afirma que 
“la guerra es pues un acto de fuerza para obligar a nuestro adversario 
a hacer nuestra voluntad.” Extendiéndose en esta definición, añadió que 
si bien la fuerza es el medio, “el imponer nuestra voluntad sobre el 
cnemigo es el objetivo.” El “objetivo” nunca muere ni desaparece a pesar 
de los reveses, de acuerdo con la teoría del notable tratadista alemán ya 
que “La nación derrotada ve muchas veces en la derrota sólo un aciago 
y transitorio mal para el cual puede encontrarse adecuado remedio en 
los sucesos y condiciones políticas determinadas en fecha posterior.” 

Significativamente, Alemania precipitó dos guerras mundiales en poco 
más de una generación “para imponer su voluntad sobre el enemigo.” 
En ambas ocasiones las campañas militares brotaron del Estado Mayor 
alemán, sombría y satánica combinación del Junker prusiano, de indus- 
trialistas defensores de los carteles y de oficiales militares que desde 1890 


El mariscal de campo von Rundstedt, muchas veces llamado el "perfecto pru- 
siano"', ha sobrevivido a dos derrotas de la maquinaria bélica alemana. Fué una 
vez jefe de estado mayor, pero poco después de los triunfos aliados en Europa 
cayó en desgracia. Von Rundstedt (derecha), dedicó toda su vida tramando la 
guerra. Pero finalmente fué vencido por los oficiales de los ejércitos aliados ' 


El Dr. Hjalmar Schacht (izq.), instigador del programa nazi dirigido a adquirir 
poderío financiero, y su sucesor como Ministro de Asuntos Económicos y Presi- 
dente del Reichsbank, Walther Funk. La política de guerra económica seguida 
contra las naciones pacíficas y amigas ayudó al estado mayor alemán y a Hitler a 
levantar la maquinaria nazista para emprender la agresión militar contra el mundo 


formularon y luego perfeccionaron el concepto de pangermanismo como 
la ideología matriz de los sueños de conquista que siempre han tenido. 

De nuevo, del mismo modo que sucedió en 1918, casi todo el Estado 
Mayor alemán sobrevivió la derrota del Wehrmacht. Y otra vez, del mismo 
modo que en 1918, dijeron que habían sido traicionados por el gobierno 
civil, en este caso el partido nazi. Y, de nuevo repitiendo la historia, 
ninguna de las declaraciones del Estado Mayor alemán, incluyendo las 
del Almirante Speer, Almirante Doenitz, General Jodl, Conde von Krosigk, 
Mariscal del Reich Goering, Mariscal de Campo Kesselring, Mariscal 
von Rundstedt y otros, daban la más leve muestra de arrepentimiento por 
las calamidades y sufrimientos que el Reich desató sobre el mundo. ¡Ni 
una sola palabra de pesar, ni una sola sílaba admitiendo culpabilidad! 

Jodl, por ejemplo, pidió a los vencedores que tratasen al pueblo ale- 
mán con “generosidad”; Speer suplicó se otorgase un “trato cordial y 
benigno” a un “adversario honorable”; von Krosigk pidió la “reconci- 
liación.” Kesselring deploró que los nazis cometieran el error de no inva- 
dir a Inglaterra; la primera declaración de von Rundstedt al ser capturado 
versó tan sólo en enumerar los errores y desaciertos que llevaron a la 
derrota. En ningún instante expresaron sentimiento ni pesar por el infinito 
sufrimiento que la guerra impuso a millones de personas. Por el con- 
trario, sus palabras sólo expresaron hondo desengaño por el desenlace 
adverso que tuvo. Lo mismo sucedió con la población civil alemana — 
ninguna expresión de responsabilidad, y mucho menos de culpabilidad. 

Las naciones amantes de la paz ya han dado suficiente prueba de que 
están conscientes de la necesidad de una eterna vigilancia. Por eso están 
todas unidas en estrechos lazos para tomar aquellas medidas que sean 
necesarias para extirpar para siempre las bases políticas y económicas 
alemanas que puedan después conducir a futuros actos de agresión. 


Dos veces en poco más de una generación ¡Alemania lanzó al mundo a dos 
guerras que llevaron la muerte y sufrimiento a millones de seres inocentes. El 
pueblo alemán, que respaldó e hizo posible las dos guerras, culpó al Kaiser 
Guillermo por la primera y a Adolfo Hitler por el segundo cataclismo que les 
sobrevino. En ambas ocasiones, los cabecillas militares alemanes se jactaron de 


Fritz Thyssen (izq.) y Julius Streicher, de la combinación bélica entre nazis y 
junkers. Thyssen, industrialista que dirigió la obra de sabotaje en la Renania des- 
pués de la pasada guerra mundial, financió a Hitler pensando solo en su lucro 
personal, Streicher, seductor, pornógrafo y perseguidor de judíos sirvió de mucho 
en los primeros días del nazismo. Al final, ambos fueron relegados al olvido 


El peligro de la continuación de las ambiciones militares alemánas fué 
percibido por la reciente Conferencia Interamericana sobre Problemas 
de la Guerra y la Paz celebrada en la Ciudad de México. Profundamente 
conscientes de lo que puede significar para la paz un resurgimiento del 
poderío alemán, las naciones americanas aprobaron resoluciones para 
el control y eliminación de toda actividad subversiva en este hemisferio, 
la expulsión y extradición de los criminales de guerra y el intercambio 
de información respecto a personas de que se sospecha participen en 
actividades financieras y comerciales en América. 

Los Estados Unidos, la Gran Bretaña y Rusia en la Conferencia de 
Yalta expresaron claramente su determinación en la declaración siguiente: 

“Es nuestro inflexible propósito destruir el militarismo y nazismo ale- 
mán y asegurar que Alemania no pueda de nuevo alterar la paz mun- 
dial. Estamos determinados a desarmar todas las fuerzas armadas alema- 
nas; disolver para siempre el Estado Mayor alemán que repetidamente 
ha tramado el resurgimiento del militarismo alemán; eliminar y des- 
truir todo equipo militar alemán; suprimir o controlar toda aquella in- 
dustria alemana-que pueda ser utilizada en la producción bélica; castigar 
con prontitud y justicia a todos los criminales de guerra; cobrar repa- 
raciones en especie por la destrucción ocasionada por los nazis; des- 
Landar al partido nazi y derogar y eliminar las leyes, organizaciones e 
instituciones nazis; eliminar toda influencia nazi y militarista del gobier- 
no y de la vida y actividad cultural y económica del pueblo alemán, 
y tomar en armonía con ese propósito toda otra medida que sea necesa- 
ria para la paz y seguridad futura del mundo. No es nuestro propósito 
destruir al pueblo alemán, pero sólo cuando el nazismo y militarismo sean 
extirpados podrá haber alguna esperanza de una vida decente para los 
alemanes y un puesto para ese pueblo en la familia de naciones.” 


su poderío, experiencia militar e invencibilidad. Y en ambas ocasiones fueron a 
la postre superados por la estrategia y superioridad de mando de lós pueblos 
determinados a resistir la agresión. Los gobiernos aliados tienen evidencia que los 
militaristas alemanes, perdida ya toda esperanza, comenzaron sus planes para una 
tercera guerra mundial, con la intención una vez más de dominar al mundo entero 


Víctima de las bombas enemigas cuando se encontraba a solo 96 kilómetros del Japón, el portaaviones estadounidense Franklin es pasto de las llamas 


El Portaaviones Franklin 


UNO DE LOS EPISODIOS MÁS IMPRESIONANTES DE LA GUERRA EN EL PACIFICO 


CURRIÓ en aguas del Japón. El alba rompió lentamente en la 
madrugada del 19 de marzo. A solo 100 kilómetros de la costa 
japonesa se encontraba majestuoso el Franklin, uno de los más 

nuevos y poderosos portaaviones de la marina estadounidense. Las densas 
y grises nubes de la temprana hora ayudaban a ocultarlo. Junto a otras 
unidades había navegado la noche antes a través de las defensas navales 
niponas y ahora esperaba el momento para lanzar sus destructores bom- 
barderos contra suelo enemigo. 

Exactamente una hora después del amanecer, se oyó en la larga cubierta 
el ensordecedor ruido de los bombarderos. Diez de ellos se lanzaron al 
ataque. Sobre la cubierta, calentando sus motores y aun con las alas 


Otros barcos acudieron enseguida en auxilio del Franklin. En la foto vemos a 
los sobrevivientes del desastre al ser conducidos a bordo del crucero Pittsburgh 


plegadas, se encontraban muchos otros aviones, repletos de poderosos 
explosivos. Los hombres estaban cansados de tantos días de lucha. Muchos 
habían bajado a tomar su desayuno. Una larga fila de marineros esperaba 
en la cubierta su turno para desayunar. 

Súbitamente, un bombardero japonés se arrojó como una saeta desde 
las nubes, voló a través de la cubierta del Franklin, logrando hacer blanco 
directo con dos de sus bombas. Las dos explosiones incendiaron la gaso- 
lina de a bordo e hicieron explotar sus propias bombas y proyectiles co- 
hetes. Las explosiones cundieron por toda la inmensidad del navío. 

El bombardero japonés aceleró en su fuga, para ser derribado luego 
por uno de los aviones del Franklin. Pero atrás había dejado una escena 


El capellán O'Callahan, a quien se refirió un oficial del buque como "el hom- 
bre más valiente que he conocido'" celebra piadoso servicio por los que cayeron 


de catástrofe y muerte, que a la vez daría a los anales de la guerra uno 
de sus más heroicos y valerosos episodios. 

En menos tiempo de lo que se tarda en narrarse, el enorme portaaviones 
era un verdadero infierno de llamas y humo. A lo largo de su cubierta, 
los hombres caían al mar o eran abrasados por las llamas que devastaban 
todo. Otros fueron despedazados por la metralla o atrapados bajo cubierta, 
donde perecieron asfixiados. Los aviones del Franklin también explotaron. 
Todo hombre que trabajaba en ellos pereció. 

Los proyectiles cohetes hacían una trayectoria en forma de arco, dando 
a la escena el aspecto de una fantástica feria con sus fuegos artificiales. 
Las balas de ametralladora, estallando aquí y allá y más allá, semejaban 
triquitraques. Cientos de hombres se arrojaron al mar para escapar de 
ellas. En el agua se distinguían las cabezas, como otra escena paralela 
en aquel gran acto en que se luchaba por la vida. Finalmente, los hom- 
bres en los cuartos de máquinas no pudieron más, víctimas del humo 
y del calor. El enorme barco navegaba directamente hacia la costa del 
Japón, hasta que las máquinas se detuvieron. 

Comenzaron entonces los mil y un actos de heroismo y pericia naval. 
Todo el esfuerzo fué concentrado en lograr lo que parecía imposible — 
salvar el portaaviones de un seguro desastre. Varios destacamentos em- 
prendieron la tarea de apagar el incendio y de impedir nuevas averías. 
Utros se dedicaron a la labor de rescatar a los que habían sido atrapados 
bajo cubierta. A todo esto continuaban las detonaciones. 

Para la tripulación de los barcos que acompañaban al Franklin, todo 
parecía sin remedio. Los jefes de la fuerza naval en aquellas aguas radia- 
ron su permiso para que abandonasen el barco. Pero la respuesta del 
Capitán L. E. Gehres fué breve y clara: “No abandonaré este barco.” 

Y continuó combatiendo el incendio y dirigiendo la labor de salva- 
mento e inspirando confianza a todos sus hombres. A cada explosión, la 
suerte del Franklin parecía más cierta. Pero no sucedía así con la inque- 
brantable esperanza del Capitán. 

En medio de la agonía del buque, se acercó el crucero Santa Fe y 
ayudó con sus mangueras así como en la obra de salvamento. 

El Franklin comenzó a inclinarse peligrosamente hacia un costado. 
Desde su cubierta, varios grupos estaban atareados en lanzar al mar toda 
clase de explosivos y de rescatar a sus compañeros en desgracia. El Te- 
niente Comandante Joseph O'Callahan, capellán del barco, fué autor de 
algunos de los más grandes actos de heroismo en aquella odisea. Parecía 
estar en todas partes, socorriendo a los heridos, apagando fuego o bien 
administrando el postrer auxilio espiritual a los moribundos. 

Las llamas se extendieron hasta uno de los polvorines del buque. Si 
llegaba a explotar, nada hubiera quedado del Franklin. El capellán 


El capitán Leslie E. Gehres (derecha), recibe la Cruz de la Marina de manos del Vicealmirante Aubrey W. Fitch por 
la proeza de llevar su averiado barco hasta puerto, un viaje de 19.200 km. Abajo, un herido pasa a un buque de rescate 


“ciones necesarias. El Franklin 


entró atrevidamente al polvorín y tomando una manguera mojó todo el 
compartimento, impidiendo así el trágico fin. 

En uno de los comedores, 300 hombres habían sido atrapados y lenta- 
mente asfixiados por el humo. Un oficial se arrastró hasta el lugar a través 
de las llamas y en tres viajes rescató a todos. 

El Franklin se sacudía aun violentamente en el bravo oleaje, con sus 
máquinas inactivas. El crucero Pittsburgh se acercó entonces para remol- 
carlo hasta fuera de aguas enemigas. 

Mientras se efectuaban los trabajos, otro avión japonés se lanzó desde 
las nubes para atacar a la averiada nave. Casi todos los artilleros habían 
muerto. Pero un cocinero, el corneta, un médico y dos mecánicos echaron 
mano a la única ametralladora que quedaba, rechazando el ataque ene- 
migo. Durante los tres días siguientes se sucedieron los ataques, pero todos 
fueron rechazados con éxito. 

Varios marineros se ofrecieron voluntariamente a bajar hasta los cuar- 
tos de calderas, las cuales bullían de vapor, y lograron poner en marcha 
las máquinas. A la mañana siguiente el Franklin continuó navegando por 
su propia fuerza. Al pasarse lista el primer día, el número de vivos solo 
llegaba a 320 hombres. Ya para 
el segundo día había 31 hom- 
bres más, rescatados de bajo 
cubierta. Al tercer día, 706 hom- 
bres respondieron “presente”. 
En total, una tercera parte de la 
tripulación del portaaviones 
pereció. 

El Franklin usó su fuerza mo- 
triz para hacer el recorrido de 
19.200 kilómetros hacia el asti- 
llero de la marina en Nueva 
York. Aquí sufrirá las repara- 


solo estuvo en servicio escasa- 
mente un año. Pero en pala- 
bras de un parte de la Secre- 
taría de Marina de los Estados 
Unidos, “en su hora de dolor y 
tragedia, los marinos estadouni- 
denses que integraban su dota- 
ción escribieron en caracteres 
de gloria otra página en la 
historia de heroismo naval.” 


A 
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Miles de soldados nazis fueron capturados durante la embestida brasileña en Italia que precedió a la capitula i ional alemana 


La libertad se gana con sangre, y Brasil, junto a otros países Aliados, pagó gustoso 
el precio exigido. Aquí vemos el cementerio en Italia donde reposan los héroes brasileños 


El autor del artículo siguiente es Frunk Norall, 
de la Oficina de Asuntos Inteamericanos, quien 
estuvo adscrito como corresponsal a las fuerzas 
expedicionarias brasileñas en Italia. Ántes de 
desempeñar esa misión estuvo por algún tiempo' 
en Brasil, al igual que Alan Fisher, el fotógrafo 
que tomó las fotos que ilustran estas páginas. 


UANDO la guerra terminó en Italia, Bra- 

“sil había escrito un singular y significa- 

tivo capítulo en la historia de América. 
Por vez primera una nación latinoamericana 
envió miles de sus soldados a ultramar, a par- 
ticipar en los cruentos combates de una guerra 
mundial. 

Para Brasil esto constituyó un símbolo y una 
prueba. Un símbolo para el mundo, de que 
Brasil asumía su puesto de responsabilidad par- 
ticipando en los asuntos mundiales. Fué prueba 
fehaciente del poderío y espíritu del pueblo 
brasileño. 

Por eso no es difícil comprender el porqué la 
comunidad de naciones americanas siguió de 
cerca con inusitado interés, los movimientos de 
la Fuerza Expedicionaria brasileña. 

Como el único corresponsal que trabajó y 
vivió con esos soldados durante sus ocho meses 
de combate en Italia, tuve la mejor oportuni- 
dad de observar y aquilatar sus actividades. La 
fe depositada por el Brasil en esos valerosos 
hombres, está justificada. Esos hombres recha- 


El Gen. F. Pico, comandante del 148 grupo de infantería nazi se rinde al Gen. Falconiers da Cunha 


zaron aceptar los primeros reveses, para luego 
llenarse de gloria al capturar toda una división 
alemana con todo su equipo. 

Claro que sufrieron algunas derrotas. El 
pasarlas por alto o tratar de restarle importancia 
equivaldría a hacer una tremenda injusticia a 
los hombres que lucharon y murieron en esos 
encuentros. De cierto modo, esos primeros fra- 
casos fueron tan importantes como las victorias 
posteriores. Fueron muchos los oficiales y solda- 
dos que comentando conmigo más tarde acep- 
taron que la experiencia obtenida en los primeros 
dos infructuosos ataques contra el Monte Cas- 
tello contribuyó en gran parte al triunfo del 
tercer intento el 21 de febrero, el cual trajo a 
las armas brasileñas una victoria decisiva. 

En esto su experiencia no fué muy distinta a 
la de casi toda otra división estadounidense. 
Los brasileños tenían una sola división de in- 
fantería en Italia. En organización y equipo 
siguió las mismas líneas que el ejército de los 
Estados Unidos. Una división moderna de este 
tipo es una maquinaria notablemente intrincada 
y elaborada. En manos de veteranos ha probado 
ser una fuerza sumamente rápida y mortífera. 
Pero para que llegue a desarrollar sus potencia- 
lidades falta algo. Y en esto está de acuerdo 
cualquier experto oficial de infantería. Ese algo 
no es otra cosa que el bautismo de sangre. Para 
que esa espléndida maquinaria se convierta en 
la tremenda arma que demanda la guerra mo- 
derna tiene que sufrir por varios meses los ri- 
gores de la lucha. 

Es a la luz de esa realidad que tenemos que 
aquilatar la historia de la Fuerza Expedicionaria 
brasileña en Italia. Ellos también tuvieron su 
parte de angustia, dolor y desengaños, espe- 
cialmente durante los meses de noviembre y di- 
ciembre cuando intentaron valientemente echar 
fuera a los alemanes del Monte Castello y fraca- 


saron. Los difíciles meses de invierno fueron lo su- 
ficiente severos para poner a prueba el temple 
y el espíritu de cualquier hombre. Los alemanes 
ocupaban aún la colina y observaban todo mo- 
vimiento de las fuerzas brasileñas. Cada carre- 
tera y camino estaba sometido al fuego de la 
artillería. Nadie estaba libre de la enorme ten- 
sión del momento. Hasta los cuarteles del Gene- 
ral Mascarenhas fueron cañoneados con artille- 
ría pesada noche por noche y a la hora de las 
comidas, cuando el enemigo sabía que los 
hombres estaban reunidos en los comedores. Y 
sobre toda esa adversidad había un enemigo 
peor: el frío y la nieve. 

A través de esos meses difíciles y penosos, los 
brasileños aprendían a acometer la tarea que 
era imprescindible llevar a cabo. Oficiales y 
soldados estadounidenses les ayudaron mucho en 
las tácticas y estrategia de la guerra. Añadido a 
eso, la experiencia adquirida en los primeros 
combates curtió a las tropas brasileñas. 

El 21 de febrero se lanzaron de nuevo a la 
carga contra el Monte Castello, ocupándolo en 
un solo día de violenta lucha, mientras la décima 
división estadounidense de montaña ocupó otras 
alturas en un sector adyacente. Este fué el 
primer triunfo mayor de los brasileños. Y fué 
también el comienzo del fin. De ese momenio 
en adelante los brasileños salieron airosos en 
todo su cometido. Días más tarde, el general de 
división Willis D. Crittenberger, Comandante 
del Cuarto Cuerpo, dijo que estas operaciones de 
la Fuerza Expedicionaria brasileña habían sido 
“muy satisfactorias.” 

Los brasileños estaban adscritos a la coman- 
dancia del general Crittenberger. Este indicó 
también que “desde su arribo a Italia, las tro- 
pas brasileñas se sometieron al período regular 
de entrenamiento utilizando tácticas que han 
probado ser satisfactorias en esta guerra. Y no 


hay duda que ese período de adiestramiento 
tuvo buenos resultados. Ahí están los éxitos en 
los campos de batalla en las operaciones de 
estos últimos días.” 

Dijo también el distinguido general esta- 
doundidense que los brasileños “tienen que ser 
alabados por la manera en que se sobrepusieron 
a los rigores del clima y a las dificultades del 
terreno. Considerando la diferencia que existe 
entre este medio y su tierra brasileña, el pro- 
medio de enfermedades puede compararse con 
el de cualquier otra división en Italia.” 

Poco tiempo después de su triunfo en' Cas- 
tello, los brasileños se unieron a la décima di- 
visión de montaña para emprender una nueva 
ofensiva, logrando ocupar varios kilómetros más 
de terreno elevado. Lo peor ya había pasado. Por 
vez primera en muchos meses pudieron los brasi- 
leños mirar hacia abajo y observar los movimien- 
tos del enemigo. Cesó entonces el fuego de 
artillería contra los puentes, caminos y depósitos 
brasileños. El enemigo no poseía ya la ventaja 
de sus posiciones de observación. 

Pero el gran final, el que produciría la vic- 
toria en Italia, estaba por llegar. Para los bra- 
sileños llegó el 14 de abril, cuando unidos por 


* tercera vez a la décima división de montaña, 


abrieron la ofensiva de primavera que llevó el 
poderío militar aliado hasta Bolonia y a todo lo 
largo y ancho del Valle del Po. 

Mientras la décima y otras divisiones esta- 
dounidenses embestían en dirección Norte y 
Noreste, los brasileños avanzaron en dirección 
Occidental, protegiendo el flanco izquierdo. El 
primer objetivo importante de los brasileños fué 
ocupar el pueblo de Montese, cosa que hicieron 
después de un día de sangrienta lucha, ayuda- 
dos por unidades de tanques. Á esto siguieron 
dos días de violenta lucha más allá de Montese. 
Fué entonces cuando la resistencia alemana se 
rompió de súbito. El enemigo huyó hacia el 
norte buscando refugio en los Alpes. 

De ahí en adelante, la resistencia fué esporá- 
dica y desorganizada. Los alemanes, a pesar de 
que proseguian la lucha estaban irremediable- 
mente perdidos. Un hecho cumbre de la ac- 
ción brasileña en Italia lo fué la captura 
de toda una división alemana, con todo su 
equipo. Esa brillante proeza ganó para la 
Fuerza Expedicionaria brasileña el elogio oficial 
del general Mark W. Clark, comandante de las 
fuerzas Aliadas en Italia. En telegrama de feli- 
citación dirigido al general Mascarenhas, el 
General Clark dijo que dicha proeza era clara 
evidencia del espíritu combativo de la Fuerza 
Expedicionaria brasileña. Esa victoria llega 
como justa y apropiada culminación de la 
espléndida contribución de vuestra organiza- 
ción a nuestro triunfo en Italia.” 

En el cielo italiano, en el sector norte, una 
escuadrilla brasileña de aviones de combate se 
ganó también el elogio de los comandantes Alia- 
dos y el respeto y amistad de los pilotos esta- 
dounidenses que despegaron juntos a ellos en 
la misión de llevar la destrucción y muerte al 
enemigo. Comandada por el teniente coronel 
Nero Moura, el daño causado por esa escuadrilla 
contra las líneas de comunicaciones enemigas 
superó en mucho a su tamaño. 

Día tras día regresaban con sus P-47 Thun- 
derbolts acribillados de metralla. Pero también 
traían consigo fotografías mostrando puentes, 
trenes y vehículos destrozados. 

Los brasileños, una vez dueños de las armas 
y adiestramiento necesario pelearon bien y vale- 
rosamente en Italia. Muchas son las victorias 
que prueban conclusivamente ese honroso hecho. 
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¡Rafael Moreno, autor del cuadro Hacienda, pintado en 1943 (arriba), es uno de los mejores artistas cubanos que han aprendido a pintar por sí solos 


La Pintura en Cuba Hoy Día 


L ambiente de Cuba, con su clima tropical, 
sus pájaros de brillantes colores, sus lin- 
das mujeres y sus escenas pastoriles, se 

puede apreciar en una magnífica colección de 
cuadros traídos recientemente a los Estados Uni- 
dos. Son obras de artistas cubanos que han 
sabido dar expresión real, con el lápiz y el pincel, 
a los encantos de su pintoresca y bella tierra 
antillana. 

La colección se compone de más de sesenta 
ejemplares, entre pinturas y dibujos, de once ar- 
tistas, y fué seleccionada por el crítico cubano, 
José Gómez Sicre. Primero se exhibió en el Mu- 


Cortadores de caña, de Mario Carreño, 
uno de los más versátiles pintores cubanos 


seo de Arte Moderno de Nueva York y después 
en el Museo Nacional de Washington. En estas 
páginas aparecen reproducciones de obras de 
cuatro artistas, en todas las cuales se advierte 
una manifiesta desviación de lo convencional, si- 
guiendo el movimiento que se inició en Cuba en 
la segunda década del presente siglo. 

Los críticos de los Estados Unidos han hecho 
muchos elogios de los lienzos de Cundo Bermú- 
dez, tanto por sus imágenes semiarcaicas, como 
por la tonalidad fuerte y expresiva de las figuras. 
Han encomiado en particular el retrato de María 
Luisa Gómez Mena, que dicho sea de paso, es 
una dama que ha prestado gran apoyo al arte de 
la pintura moderna en la república de Cuba. 


Mariano Rodríguez, quien pintó el cuadro Pelea 
de Gallos, se distingue por el colorido de sus obras 


Entre las obras más notables de la colección 
merecen mención especial, por la individualidad 
del estilo, el pintoresco cuadro de los gallos, de 
Mariano Rodríguez, y las delicadas escenas de 
Rafael Moreno, artista que aprendió a pintar por 
sí solo. Quizás el más versátil de los pintores 
cubanos de la presente generación sea Mario 
Carreño, que figura en la colección que se exhibe 
en los Estados Unidos, con dos tablas de colori- 
do hermosísimo. 

En general, la exposición muestra “no sola- 
mente la faz, sino también el corazón de Cuba,” 
según las propias palabras de los críticos. 


Retrato de María Luisa Gómez Mena, mag- 
nífico ejemplo del estilo creado por Bermúdez 


GUILLERMO VALENCIA 


EL INSPIRADO BARDO COLOMBIANO 


El artículo siguiente fué escrito por Herschel Brickel, exagregado cul- 
tural de los Estados Unidos en Bogotá y viejo amigo de Guillermo 
Valencia. 


”Ni mármoles épicos, claros de lumbre y coronas, 

Ni muros invictos, que prósperos hierros defiendan 

Y guarden leones de tranquila postura triunfal, 

Ni erectas pirámides — urnas al genio propicias —>? 
Magníficamente tu fama dilatan, sonora, 

Con voces eternas, fecunda ciudad maternal.” 


ON esas sentidas palabras cantó una vez Guillermo Valencia a su 
pueblo natal en la “Oda a Popayán”, considerada como uno de 
los mejores poemas de la literatura americana. Valencia — poeta, 

estadista, orador y hombre de buena voluntad — murió en 1943. La me- 
moria del venerado bardo mantiene viva la fama de Popayán, pueblo 
situado en el acogedor Valle del Pubenza. 

A Guillermo Valencia, quien supo conquistarse la admiración de cuan- 
tos países visitó, su patria agradecida le dedicó un digno y adecuado mo- 
numento. Este es la vieja mansión donde su pluma escribió sus mejores 
versos. Ella fué también el acogedor rincón donde descansó el poeta du- 
rante su postrer enfermedad y por muchos años la principal peña lite- 
raria de Colombia. La casona, con su espléndida biblioteca de cinco mil 
volúmenes, simboliza el interés cosmopolita del hombre que coleccionó 
libros de muchos países, del mismo modo que hizo amigos. A todos los 
atesoró con la nobleza pura de su alma de poeta. 

En Popayán, cuna de nueve presidentes colombianos y de una pléyade 
de poetas, científicos y patriotas, hay un Panteón que guarda las cenizas 
ilustres de los grandes de la patria. Aquí también reposarán en no lejano 
día los restos mortales de Guillermo Valencia. En la Universidad de 
Cauca está grabada en mármol su “Oda a Popayán”. 


Era muy amante de los viajes 


El amor a los viajes y su interés en otros pueblos llevó al maestro bien 
lejos de su encantador pueblo. Conoció a Europa. Visitó y vivió en mu- 
chas de las repúblicas de nuestro Continente Americano. Su oratoria y 
sus versos cantando al noble espíritu de la buena vecindad entre las na- 
ciones son parte entrañable de la literatura del Nuevo Mundo. Sin embar- 
go, este huésped de tantos países murió en una casa bien próxima al lu- 
gar donde por vez primera vió la luz. 

A pesar de que Valencia vivió la vida placentera de un acaudalado ha- 
cendado, su fe y devoción en el individuo le valió la estimación general 
del pueblo. En una ocasión cuando entró a su palco en la plaza de toros 
de la capital, todos los concurrentes se pusieron de pie para aclamarle. 
Cuando la radio llevó a todos veloz la triste nueva de su muerte, todos 
se resistían a creer que la lira del amado bardo enmudecía para siem- 
pre. De todos los lugares llegaron expresiones de condolencia. 

En la casa hay un gran salón cerca de la habitación del poeta donde 
el visitante encuentra infinidad de retratos autografiados de conotadas 
figuras intelectuales y políticas. Fueron personas a quienes Valencia co- 
noció durante su intensa vida de poeta, orador y funcionario público. 

En su juventud, Valencia fué a Bogotá a servir en el Congreso nacio- 
nal. Allí se destacó inmediatamente como uno de los más elocuentes ora- 
dores, reputación que supo mantener incólume hasta su muerte. Ese mismo 
talento le sirvió para representar prestigiosamente a su país en varias oca- 
siones en Europa y en la Reunión de Ministros de Relaciones Exteriores 
celebrada en 1942 en Río de Janeiro. Del mismo modo que el poeta tuvo 
tiempo para rendirlo a las importantes labores de estado, el estadista tam- 
bién dió su oído a las necesidades de su pueblo natal. Sus compueblanos 
recuerdan con orgullo que en gran parte se debió a su noble gestión el 
que las líneas ferroviarias llegaran hasta Popayán. 

A la política y al estado prestó incansables servicios. Fué también hom- 
bre de hogar. padre modelo. Tuvo tres hijas y dos hijos. Uno de ellos, 
dirigente del partido Conservador, como su padre. El otro, un distinguido 
Liberal. Pero a pesar de esa vida intensa, encontró siempre tiempo para 


leer extensamente, viajar mucho por diversas tierras, estudiar y escribir. 

Su producción poética no es voluminosa, pero sí exquisita. Muchos estu- 
diantes la conceptúan clásica en la forma y romántica en espíritu. Su moti- 
vación, vigorosa y original. Su nombre está asociado al de Nájera y Ruben 
Darío y al de otros grandes en el Parnaso hispanoamericano. 

La cultura ganó también con sus acertadas traducciones de Hugo von 
Hofmannsthan, Stefan George, D'Annunzio, Verlaine, Goethe y muchos 
otros maestros. 

Su actividad en el campo de la traducción se extendió también a versio- 
nes difíciles al español de poemas chinos. En esta tarea tuvo la colabora- 
ción de otro distinguido hombre de letras: Baldomero Sanín Cano, quien 
a la muerte de su compañero conservaba aun a los 85 años su gracia 
y lucidez. 

A pesar de que la política les apartaba, los dos venerables amigos te- 
nían idéntico respeto por la dignidad del hombre. En Guillermo Valencia, 
fué ese espíritu y virtud la que le ganó el imperecedero afecto de todos. 


Antes de ocurrir su muerte, el maestro Valencia posó junto a su hija y dos de 
sus vecinas en el patio de su residencia, vistiendo el traje típico nacional 


Er 
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El escuadrón 201 llega a Manila. El Gen. MacArthur saluda al Cor. Antonio Cárdenas en presencia del Cor. Alfonso Gurza (lzq.) y del Gen. George Keno: 


SE PREPARAN PARA LA LUCHA CONTRA LOS JAPONESES 


A fuerza aérea desempeñaba un papel cada vez más importante en 
la guerra del Pacífico cuando el primer escuadrón de pilotos 
mexicanos se unió a los ejércitos de los Estados Unidos que com- 

batían en aquel teatro de operaciones. 

Las superfortalezas volantes atacaban casi a diario los principales cen- 
tros industriales del Japón y los aparatos medianos de bombardeo efec- 
tuaban frecuentes asaltos contra otros objetivos militares. Cuanto mayor 
luera el número de aeroplanos de bombardeo empeñados en la guerra, 
mayor debería ser también el de los aviones de combate. La protección 
«(que éstos prestaran a los primeros sería, por tanto, un factor esencial 
para acelerar los ataques al enemigo. 

Los aviadores mexicanos del escuadrón de combate 201 tenían plena 
confianza en sí mismos cuando llegaron a las Filipinas. Su confianza era 
justificada: por espacio de varios meses habían estado recibiendo el curso 


Los pilotos mexicanos se cuadran a los acordes del Himno Nacional de México durante los actos celebrados con motivo de su llegada a las Filipinas 


de instrucción más avanzado que se hubiera podido preparar como resul- 
iado de las enseñanzas de la guerra, y los aparatos en que volaban eran 
del modelo Thunderbolt de caza, que se cuentan entre los más fáciles de, 
maniobrar y los mejor armados que existen hoy día. Fuera de la confianza 
que les inspiraba la instrucción que habían recibido y los aparatos con 
los cuales iban a luchar, los favorecía igualmente una fe ciega en la 
justicia de la causa que se disponían a defender. 

La actitud del grupo entero se refleja en las siguientes palabras, pro- 
nunciadas por uno de los pilotos que lo componen, el coronel Antonio 
Cárdenas: “Esperamos que con el aprendizaje que hemos terminado po- 
damos ayudar a poner fin a esta guerra, para que todos trabajemos jun- 
tos en un mundo tranquilo.” 

Los aviadores mexicanos y los norteamericanos que soportaron juntos 
los rigores del adiestramiento, hacen frente al peligro en igualdad de cir- 


cunstancias: como valerosos defensores de la justicia y de la libertad. 

El general Douglas MacArthur dió personalmente la bienvenida a los 
pilotos cuando el escuadrón llegó a Manila. Bien se da él cuenta del peso 
que ejerce la aviación en una campaña que, como la del Pacífico, abarca 
enormes extensiones de agua y tierra. Por esa razón sabe apreciar el mag- 
nífico aporte que prestan a las Naciones Unidas estos 300 pilotos mexi- 
canos bien adiestrados y dispuestos a volar a dondequiera que lo exijan 
las circunstancias. 

La misma confianza que anima a los aviadores mexicanos, la tienen 
México y los Estados Unidos en la eficacia del flamante escuadrón. Todos 
los que lo forman habían estudiado aeronáutica en México y muchos de 
ellos sirvieron en la fuerza aérea del país. Además, los resultados de los 
rígidos exámenes a los cuales fueron sometidos cuando se estaba forman- 
do el escuadrón, son garantía de competencia. 

Durante los estudios, los mexicanos causaron la admiración de sus cole- 
gas norteamericanos por la facilidad con que se posesionaban de cuanto 
se les enseñara. A propósito, dice el general de división R. B. Williams, 
jefe de la Segunda Fuerza Aérea Militar de los Estados Unidos: “Los 
jóvenes mexicanos han demostrado ser pilotos listos y competentes, que 
aprenden a volar con entusiasmo y rapidez.” 

La constante asociación de los cadetes mexicanos y norteamericanos 
contribuyó a crear entre ellos un espíritu de compañerismo que será base 


Izando la bandera de México en el aeródromo Clark, de Manila, donde se halla- 
ba estacionado el escuadrón mexicano 201 en espera de órdenes de combate 


Tres escuadrillas de aviones tripulados por pilotos mexicanos vuelan por sobre 
el campamento de Majors, mientras otros estudiantes esperan la orden de partir 


Izquierda: Pilotos mexicanos reciben instrucciones del teniente Max D. Sin- 
clair antes de emprender un vuelo de práctica. [Abajo:) El general Francisco L. 
Urquizo, subsecretario de Defensa Nacional de México, recibe felicitaciones del 
teniente general Barton K. Young (izq.) el día de la colación del escuadrón 


de firmes amistades. En este sentido es digna de notarse la buena disposi- 
ción de los norteamericanos de ayudar a sus vecinos a salvar las dificul- 
tades del idioma; es decir, a los que no hablaban inglés, así como sus 
:sfuerzos por hacerles grata la estadía en el país. 

El escuadrón 201 llegó a Laredo en el mes de julio de 1944 y tras un 
breve curso que siguió en la escuela de aviación de Randolph, que está 
situada cerca de San Antonio, fué dividido en secciones para facilitar 
la enseñanza. Al concluir el curso se hizo congregar todo el escuadrón 
en Pocatello, una población de Idaho, para darle lecciones de combate 
por escuadrillas. Por último, se le situó en otro campamento de aviación 
para practicar las maniobras finales, antes de la partida para la zona de 
zuerra del Pacífico. 

Durante varios meses los pilotos Mexicanos volaron sobre Texas en los 
aviones Thunderbolt P-47 preparándose para el combate. 

Los aviadores mexicanos van al Pacífico con el propósito primordial 
de ayudar a vencer al Japón; también van, aunque no lo comprendan, a 
darle una lección: a demostrarle que en el continente americano no cabe 
el concepto de superioridad de nación alguna . . . que todas son nacio- 
nes hermanas . . . todas iguales en la paz y todas aliadas en la guerra. 


4 ; o ó . ; > 
El intenso adiestramiento a que se sometieron los jóvenes aviadores mexicanos 
antes de emprender viaje al Pacífico, fué el mejor medio de abrir el apetito 


Los pilotos del escuadrón 201 fueron aleccionados por instructores de los más 
expertos de los Estados Unidos. (Arriba:) El capitán Jesus Carranza, a la izquierda, 
en conferencia con el teniente Samuel Cueto en el aeródromo Clark. Izquierda: 
Colocando una cinta de balas de calibre 50 en la ametralladora de un avión 


¿ 
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LA ALGALOBSA DE POLRTSMOLTN 


CA señora Mery Q. Dondero, al qual que cientos de damas en los 
, Estados Unidos, entró a participar de lleno en la vida pública de 
la nación, después que su familia y hogar. no requerían ya todo 
su tiempo y atención. Sus cuatro hijas son mayores. Por eso la señora 
Dondero entró en la política y a los 50 años de edad acaba de ser electa 
Alcaldesa de la ciudad de Portsmouth, estado de New Hampshire y por 
quinta vez ocupa con toda dignidad un escaño en la Cámara de Repre- 
sentantes del estado. Cada término representativo es de dos años y es de 
elección popular. 

La señora Dondero es una entusiasta defensora de la participación de 
la mujer en los asuntos públicos. Sin embargo, es bueno aclarar que ella 
cree que la obligación primera de la mujer es su familia y hogar. “Creo 
firmemente, dijo, que la mujer no debe descuidar su familia para partl- 
cipar en actividades ajenas al hogar. Pero después que sus hijos hayan 
sido guiados por la senda del bien y ocupen sus puestos en la sociedad, 
la mujer debe buscar otros intereses a que dedicar su actividad.” 


Su dinamismo es maravilloso, siendo una de las mujeres más activas 


en el país. Como alcaldesa de Portsmouth, dirige los destinos de la ciu- 
dad, la cual cuenta con una población de 15.000 almas. Como levisladora, 
pertenece a varias comisiones y participa destacadamen 
legislativas, especialmente e o interés femenino 


femenino de La León de Veteranos ( renalaación de veteranos de la pri- 


mera guerra mundial); de la sociedad: auxiliar de los Cba de Colón 


y de las Hijas Católicas de América. 
En política pertenece al Partido Demócrata. Por naturales. cree. in> 
Mlexiblemente en la democracia. En su discurso al tomar posesión de la 
Alcaldía expuso en claras palabras su credo de gobierno honrado y del 
pueblo: “dejad que los asuntos de la ciudad sean un libro abierto.” 
Una vez cada dos semanas dedica el día para recibir toda sugestión 
y problema cívico que tenga a bien plantear cualquier residente. Toda 
sugestión meritoria la presenta al Concejo Municipal y casi siempre 
logra la aprobación de la medida impulsada a pesar de que dicho cuerpo, 
está integrado por seis republicanos y solo tres demócratas. 
Los primeros años de esta ejemplar dama se vieron ensombrecidos porl 
obstáculos que hubieran desalentado a muchas otras mujeres. Su padre, 


en las lareas 


viejo lobo de mar, perdió la vida en un lamentable accidente en el mar 


cuando Mary era solo una niña. Asistió a las escuelas públicas del pueblo 


_ pero solo llegó a cursar el octavo grado, Se lanzó entonces a la vida, tra- 


bajando como institutriz, hasta que contrajo matrimonio con Charles A. 
Dondero, primer hijo de descendencia italiana en nacer en el histórico 
pueblo de Portsmouth. El año pasado la señora Dondero sufrió la pér- 
dida de su esposo. 

Puede ser que la clave de su éxito la encontremos en sus propias pala- 
bras: “Siempre he sido de opinión que si una mujer cree estar en lo corree- 
to, debe sostener su criterio y convertirse en campeona de sus ideales. 


En su oficina, la alcaldesa Dondéro conversa con John C. Dolan, fun- 
cionario electo en las mismas elecciones en que fué exaltada a la alcaldía 


La alcaldesa Dondero no dedica todo su tiempo a asuntos oficiales. Aquí la vemos preparando almuerzo a sus nietos Brian y Bruce Mitchener 
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A guerra armada ha terminado en Europa. 

Ya no se oyen los pavorosos bombardeos 

aéreos ni los duelos de artillería ni el 

fragor de los ejércitos que chocan; pero no ha 
concluido la lucha contra los enemigos engen- 


AUXILIO PARA LOS. lb 
PUEBLOS LIBERADOS 


existan, no podrán los pueblos europeos ayudar 
en la reconstrucción del mundo sobre bases más 


sólidas que antes. 

De un confín a otro del continente levantan 
la cabeza esos crueles enemigos de la sociedad: 
el hambre, las enfermedades, el desequilibrie 
económico, los infelices sin hogar. Es general la 
escasez de los medios más elementales de vida: 
falta leche para los niños, alimentación adecuada 


para los adultos, fuerza motriz para iluminar las 
ciudades, combustible para mover las fábricas. 

Los destrozos materiales son susceptibles de 
reparación más o menos rápida; pero no es tan 
fácil devolver la salud a las mujeres extenuadas 
que reemplazan a los hombres en las faenas del 
campo, restablecer a los padres de familia que 
regresan del cautiverio con las fuerzas agota- 
das y el espíritu “abatido por los sufrimientos, 
curar a los niños raquíticos por la desnutrición, 
vestir a los millones de personas cubiertas de 
harapos, devolver a las familias la propiedad que 
han perdido, restituir las ilusiones derrumbadas. 

Son estos en verdad tristes relatos que se pue- 
den multiplicar hasta lo infinito y a los cuales 
quieren poner un desenlace feliz los millones de 
personas que pueblan a Europa. También los 
pueblos del continente americano, que están li- 
sados al viejo continente por estrechos lazos 
espirituales y culturales, están encaminando sus 
esfuerzos para cambiar tanta desventura en bien- 
estar. 

El hambre es el enemigo más temible y el 
que amenaza resistir más tiempo. Los años de 
necesidad que sufrió la población de Europa han 


En todo el nuevo mundo se hon establecido almacenes desde los cuale: : dejado cicatrices corporales y espirituales que 
mercancias para socorrer a los pueblos libertados de Europa. Este es un almacén de ¡ab o no se pueden borrar en pocos meses. 


Se llevan los comestibles 


Los noruegos, por ejemplo, se hallaban ya pos- 
trados cuando se retiró del país el ejército de 
250.000 nazis que lo había ocupado por espacio 
de cinco años. Los alemanes, sin importarles la 
suerte de los habitantes, habían registrado hasta 
el último rincón del reino para confiscar toda 
clase de provisiones, inclusive el pescado que 
constituye el principal artículo alimenticio del 
pueblo. Grecia fué quizás la nación más azotada 
por el hambre durante la guerra. Hasta que los 
aliados lograron despachar víveres por centena- 
res de miles de toneladas, previa garantía de 
que no los interceptarían los alemanes, la ali- 
mentación del pueblo era muy inferior al míni- 
mum requerido para existir. Centenares de per- 
sonas morían diariamente de hambre y centena- 
res más por efecto de las enfermedades y del mal- 
tratamiento que les daban los alemanes. 

Los niños belgas habían aprendido en la es- 
cuela que su pequeño e industrializado país 
tenía que importar por fuerza los artículos de 
primera necesidad para poder vivir, y en el in- 
vierno pasado pudieron darse cuenta por propia 
experiencia de la verdad de lo que se les había 
enseñado. Los habitantes de La Haya, en víspe- 


Gran parte de la ropa usada que se ha recolectado en los Estados Unidos ya a los pobres. 
de Rusia. En el puerto de Nueva York se efectúa un embarque de ropa en enormes fardos 


ras de la liberación, tuvieron que echar mano de 
bulbos de tulipanes para no morirse de hambre. 

En vista de tan lamentable estado de cosas, se 
tomaron las primeras medidas hacia la restau- 
ración de Europa aun antes de terminar las ope- 
raciones militares. Cuando la situación en la 
parte de Holanda ocupada por los alemanes ha- 
bía llegado, en la primavera pasada, al grado de 
consumir cada persona de 300 a 600 calorías dia- 


| LAS NACIONES UNIDAS LES SUMINISTRAN 
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se obio Al mínimum. para el sostenim 
de la vida, oyeron por sadio los holandeses 
alentadora noticia: 

“Habla el cuartel general a ol próxi- 
mos aviones que vuelen sobre su territorio no lan- 
zarán bombas sino alimentos. Repetimos . . . no 
lanzarán bombas sino alimentos. Obsérvese don- 
de EUCaN los paquetes y distribúyanse equitati- 
vamente.” 

- La gente salió al campo abierto y cuando los 
aviones ingleses y norteamericanos pasaban vo- 
lando bajo, los aclamaron como a salvadores, 
que en efecto eran. La descarga de comestibles 
duró varias horas, y los campos quedaron lite- 
ralmente cubiertos de los bienvenidos paquetes. 


RR e 


Privados de carne en muchos años, estos ¡judíos 
prueban ahora la que les suministra el ejército de E. U. 


cia, de los Estados Unidos. > E 
Junta de Auxilio y Rehabilitación de las Na- 


de la : región habían cr dblzado o, de vo- 


untarios que escalaban las montañas para lle- 


var comida a los habitantes de las localidades 
más remotas. Después de la rendición empezaron. 


a llegar víveres, medicinas y ropa en abundan- 
Entre tanto, la 


ciones Unidas, llamada UNRRA por las in!- 
ciales del nombre en inglés había organizado 


un programa para distribuir equitativamente 


artículos de primera necesidad, por valor de 
cincuenta millones de dólares, entre las familias 
italianas pobres. Por esa misma época, la Junta 
despachó gran cantidad de provisiones a Polo- 


A Italia se han despachado miles de pares de zapatos para redistribuirlos entre los necesitados. 


frido La electos de la guerra más largo tiempo 
que ningún otro. 

Al mismo tiempo empezaba a normalizarse la 
situación alimenticia en los territorios soviéticos 
que fueron objeto de la devastación nazi. El ga- 
nado que había sido trasladado 1.500 kilómetros 
al este de la retaguardia, el año de la invasión 
alemana, regresaba a los ricos pastos en que se 
había criado. 

La ciudad de Atenas, después de tantos años 
de miseria, dispone hoy de suficientes alimentos 
para sostener debidamente a la población. En 
Francia todavía se raciona la comida, pero al 
« contrario de lo que ocurría durante la ocupa- 

ción alemana, hoy día es posible conseguirla. 


, 


Aquí 


se está clasificando por clases y tamaños el calzado de un cargamento recién llegado al puerto de Mápoles 


Los países americanos están contribuyendo generosamente al manteni- 
iento de Europa. En el primer trimestre de 1945 despacharon los Estados 
Unidos 395.009 toneladas de comestibles y los demás países cantidades 
proporcionales. 

El plan es, ya que se hayan satisfecho las necesidades más imperiosas 
de los pueblos europeos, ayudar al agricultor hasta ponerlo en condiciones 
de abastecer a sus compatriotas. Del otro lado del Atlántico se le está pro- 
veyendo de los materiales indispensables para reanudar la producción agrí- 
cola; ya se le han empezado a enviar semillas, abonos, aperos de labranza 
y repuestos para máquinas. 

La agricultura en Europa está, sin embargo, en condiciones bien desfa- 
vorables para empezar a producir con prontitud. En las últimas regiones 
desocupadas por los alemanes no se pudo efectuar la siembra de primave- 
rá, y por ese motivo se teme que el espectro del hambre reaparezca allí el 
próximo invierno. En Holanda inundaron los alemanes una gran extensión 
de tierra de labranza, creyendo demorar por ese medio el avance de los 
aliados. 

Otro enemigo cruel, compañero inseparable del hambre son las enfer- 
medades. Las estadísticas extraoficiales dejan ver una Europa en doloroso 
estado de salud: la mortalidad por tifo se ha duplicado y aun triplicado 


El Sr. Herbert H. Lehman (izq.), director de la Junta de Auxilio de las Naciones 
Unidas, conferencia con el Dr. Ricardo J. Alfaro, otro miembro de la Junta 


Uno de los campamentos abiertos por la Junta de Auxilio de las Naciones Uni- 
das. (Abajo) Almacén provisional establecido por la Junta de Auxilio de las Na- 
ciones Unidas en un pueblo italiano, para repartir ropa y comestibles a los pobres 


durante la guerra; en algunos países, de cada cinco personas, una está tu- 
berculosa: los casos de difteria pasan de un millón; en algunas tierras ba- 
jas de Rusia se han descubierto hasta catorce millones de personas con 
síntomas de malaria. 

Si las actuales epidemias se dominan, se deberá principalmente a los 
auxilios recibidos de fuera. A Checoeslovaquia, por ejemplo, ha llegado 
un cargamento de drogas que alcanza para medicinar a cien mil personas 
durante un mes, junto con instrumentos de cirugía y aparatos de rayos X. 
En otros países se están recibiendo sueros, vacunas, hospitales ambulantes 
y trenes de laboratorio. La penicilina y el maravilloso insecticida D.D.T. 
han resultado ser armas poderosísimas para ganar la batalla contra las 
enfermedades. 

Un problema imprevisto que se ha presentado a los aliados lo consti- 
tuyen los millones de peregrinos involuntarios que llenan las carreteras. 
Son las personas que han huido de sus hogares por no querer encontrarse 
en la línea de fuego; los prisioneros que han abandonado los campamentos 
de concentración antes de tiempo, y los obreros extranjeros a los cuales 
obligaban los alemanes a trabajar por la fuerza. De los doce millones de 
peregrinos. las tres cuartas partes, aproximadamente, eran obreros y pri- 
sioneros. Las autoridades militares aliadas, con la colaboración de los 
agentes de la UNRRA, han obrado con presteza para devolverlos a sus 
respectivos países. Se han formado patrullas volantes que recorren cons- 
tantemente las carreteras con el único fin de guiarlos a los centros de refu- 
gio establecidos cada cierta distancia y en los cuales reciben alimentación, 
ropa y atención médica mientras se hacen arreglos con los correspondientes 
gobiernos para la repatriación. 

Europa no quedará desamparada; las naciones del mundo la ayudarán 
a rehabilitarse. América le ha enviado ya miles de toneladas de comesti- 
bles y «de ropa. De los Estados Unidos solamente habían salido, para prin- 
cipios de 1945, cerca de cincuenta millones de kilos de ropa recolectada 
entre la población. Del continente americano está recibiendo también algo- 
dón y lana para las hilanderías así como metales y máquinas para las 
fábricas. Los auxilios continuarán hasta que se halle bien fortalecida, 
porque todo el mundo sabe que el progreso y la prosperidad de la tierra 
dependen de que en Europa reverdezcan los campos, funcionen las fábri- 
cas y se cicatricen las heridas de la terrible guerra que acaba de terminar. 


Niño ruso, obligado por los nazis a ejecutar trabajos forzados, se da d 


gusto con un emparedado que le obsequian los soldados aliados 
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